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CAPÍTULO 1º


EL CADÁVER EN EL CALLEJÓN


         Calpe, Alicante. La
madrugada del 24 al 25 de junio de 2013.


         María Antúnez Sanz, taxista
de profesión está a punto de terminar su jornada laboral y volver a su casa
después de un día realmente duro y un tanto agobiante al volante de su taxi.


         María es una mujer bastante
normal en muchos aspectos, tanto personales como de su vida diaria.


         Cuarenta y tantos años, más
bien bajita, pues no llega al metro sesenta, de rostro dotado de un cierto
atractivo misterioso y salvaje, que la hacen sumamente interesante para el
género masculino.


         Si hay algo que la hace de
algún modo peculiar y diferente es su increíble facilidad para meterse en líos
y atraer los problemas.


         Esta noche se muestra
pensativa y taciturna, cosa poco habitual en ella, puesto que de normal es
bastante risueña y alegre.


         ¿El motivo? 


         Esa misma mañana tarde, al
mediodía, antes de empezar a trabajar, tuvo una charla con Tony, su amigo
especial, para decirle que lo suyo se había acabado, y eso hizo que se sintiera
mal durante el resto del día. Pero las cosas son así, María es una mujer muy
ardiente en la cama, y por lo visto el tal Tony es todo lo contrario, o lo que
es lo mismo, un verdadero muermo.


         Está a punto de entrar en su
finca, cuando algo llama poderosamente su atención. 


         Hemos de decir que, como
mujer, María es bastante curiosa por naturaleza así que, sin dudarlo dos veces,
saca la llave de la cerradura del patio, y con mucha cautela, se acerca al
callejón de donde proceden los extraños ruidos que acaba de escuchar.


         Lo que ve la deja
literalmente sin habla…


         A escasos tres metros de
ella, al fondo del oscuro callejón, hay dos figuras: Un hombre alto y vestido
con ropajes totalmente negros, y una chica joven y bonita yaciendo entre los
brazos del hombre de negro.


         De repente, el tipo se gira
y clava su mirada en nuestra protagonista, haciendo que ésta trastabille hacia
atrás, hacia la salida del callejón.


         Lo que María presencia a
continuación, sólo puede describirse como algo inhumano y sobrenatural…


         El hombre de negro, tras
lanzar lo que parece ser un rugido que nada tiene de humano, salta hacia una de
las paredes cercanas y comienza a escalar como si de una gigantesca lagartija
se tratase, dejando en el suelo el cuerpo inerte de la guapa muchachita.


         Con el corazón al galope
dentro del pecho, María Antúnez hace acopio de todo el valor que es capaz de
reunir, y se acerca a la joven tendida en el suelo.


         No lo hacen falta estudios
para comprender que está muerta, pero aún así se inclina para tomarle el pulso
en el cuello, tal y como ha visto hacer tantas y tantas veces en el cine y en
la tele. 


         Es entonces cuando algo más
llama su atención…


         ―¿Qué diablos…?
–Musita mientras sus ojos se posan en los dos orificios abiertos en el níveo
cuello del cadáver, a la altura de la yugular―. No puede ser… ―Se
dice en voz baja mientras se incorpora y se retira muy lentamente del cuerpo
sin vida.


         Luego, y algo más calmada,
hace algo más lógico: Llama a la Policía para informar del macabro hallazgo.


         Minutos después, y una vez
el cadáver de la muchacha ha sido retirado…


         ―¿Y dice usted que el
agresor escapó escalando por la pared? –María fulmina al Policía que le hace la
pregunta con la mirada, al darse cuenta del tono burlón y jocoso de la misma.


         ―Sí, así es –responde
ella, sintiéndose realmente incomoda convertida en el centro de atención de
todo el tinglado.


         ―Muy bien, señorita Antúnez
–el que habla es otro agente que, al contrario que sus compañeros, parece
haberse tomado el asunto más en serio―. Puede irse a su casa; pero, por
favor, no salga de la ciudad, seguramente la llamaremos para testificar.


         María agradece el gesto con
una sonrisa y se encamina hacia el patio de su casa.


         Aún tiene tiempo de oír
cuchichear a los policías…:


         ―¡Lo que nos faltaba,
un tarado que se cree un vampiro suelto por Calpe!


         Y, sin poder evitarlo, nota
como un escalofrío recorre su espalda.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


UN PASAJERO PECULIAR


         26 de junio de 2013. 15:30
de la tarde. Hace tan sólo media hora que María Antúnez empezó su jornada
laboral, espera que sea lo más tranquila y apacible, máxime cuando se ha pasado
gran parte de la mañana declarando en la Comisaría de Policía acerca de lo que viese dos noches antes.


         Por desgracia, no va a tener
tanta suerte…


         ―Al casco antiguo, por
favor –lo primero que llama la atención de nuestra taxista al ver entrar al
cliente, es que éste no tiene pinta de turista, y eso la mosquea levemente.


         ―Muy bien, señor
–responde María, bajando la bandera y poniendo rumbo al lugar indicado por el
pasajero.


         ―Sé que usted lo vio
–dice de repente el individuo, haciendo que nuestra protagonista pegue un
frenazo que casi le cuesta estamparse contra un autobús interurbano que tiene
delante.


         ―¿C―cómo dice?
–Inquiere con voz temblorosa y las manos fuertemente crispadas sobre el volante
del taxi.


         ―¡No se haga la
sorprendida! –Replica el pasajero en un furioso susurro antes de añadir en voz
algo más alta―: Sé que vio al vampiro.


         ―¿¡QUE USTED SABE
QUÉÉÉ!? –Grita María, dando un volantazo para no chocar con la moto que tiene
delante.


         ―Tranquilícese y no
grite –pide el tipo poniendo su mano sobre el hombro de la alterada conductora―;
aunque ahora no se lo parezca, soy un amigo.


         ―Ya. Un amigo –replica
María, dando a su voz un claro tono de sorna y añadiendo seguidamente―:
Si usted es mi amigo, yo soy el Papa de Roma.


         ―¿Sabes cuál es el
mayor poder de los vampiros? –Pregunta el misterioso pasajero, haciendo caso
omiso de las chanzas de la taxista.


         ―No; pero estoy segura
de que usted me lo va a decir ahora mismo –María vuelve a usar el mismo tono
burlón, aunque lo cierto es que el tipo ha logrado picar su curiosidad
femenina.


         ―El mayor poder de los
vampiros reside en que nadie cree en ellos –sentencia el hombre en tono
misterioso, obviando de nuevo el tono irónico de nuestra taxista.


         En ese instante, y sin saber
muy bien por qué, María decide estudiar más a fondo a su pasajero,
encontrándose con un hombre bastante atractivo, de alrededor de cuarenta años y
de ojos vivos y escrutadores.


         ―¿De verdad cree usted
en los vampiros? –Inquiere por fin, mirando fijamente al desconocido a través
del espejo retrovisor.


         ―Lo que me sorprende
es que usted no lo haga, después de haber visto lo que vio la otra noche,
señorita Antúnez –la respuesta del hombre vuelve a dejarla sin habla y sumida
en un mar de dudas.


         ―¿¡P―pero qué
diablos cree usted que vi el otro día!? ¿¡Y cómo demonios sabe mi nombre!?
–Exclama un momento después mientras detiene el coche a la entrada del casco
antiguo de Calpe y para el taxímetro con un gesto brusco.


         El hombre, sin embargo,
permanece inmóvil, con una extraña sonrisa en el rostro, mientras rebusca en su
cartera hasta dar con una pequeña cartulina de color sepia que tiende a María.


         ―Tome mi tarjeta. Soy
periodista, me llamo Andrés Verdú. Trabajo en la sección de sucesos en “La Voz de Calpe”.


         ―¿”La Voz de Calpe”? –Repite María en tono dubitativo, puesto que no le suena para nada el nombre
del supuesto rotativo. 


         ―Es un ciberperiódico
–es lo último que dice el tal Andrés Verdú antes de alejarse del vehículo y
desaparecer por una estrecha calleja del casco antiguo de la ciudad alicantina.


         Durante unos instantes,
María Antúnez permanece mirando la tarjeta de visita con intención de arrugarla
y arrojarla por la ventanilla del taxi.


         Luego, sin embargo, y sin
saber muy bien por qué, se la guarda en el bolsillo de su camisa vaquera de
manga corta.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LLAMADAS NOCTURNAS


         Domingo, 30 de junio de
2013. 00:30 de la noche en casa de María Antúnez, nuestra protagonista.


         Ha pasado la tarde y la
noche con un amigo por el que está empezando a sentir algo más que amistad, y
se dispone para meterse en la cama cuando…


         ―¿¡El teléfono, a
estas horas!? –Da un respingo al oír la melodía de su teléfono móvil, sonando
con insistencia sobre su mesita de noche―. ¿Quién coño podrá ser…? –Duda
al leer el mensaje de número oculto en la pantalla de su aparato.


         Pero al final, como siempre
pasa con las mujeres, puede más la curiosidad y…


         ―¿Sí, dígame…?


         ―¡Su vida corre peligro,
señorita Antúnez! –La voz que llega hasta ella es apenas un débil susurro, pero
el mensaje es claro, tanto que María, aterrada, arroja el aparato sobre la cama
y lanza un gritito de puro terror y nerviosismo.


         Cuando vuelve a coger el
móvil, sea quién sea, ya ha colgado…


         ―¡Mierda, mierda,
mierda! –Masculla temblando de pies a cabeza, mientras mira el silencioso
aparato, como si éste pudiera darle alguna respuesta.


         María permanece en silencio
junto a su cama, con los ojos fijos en el ahora silencioso teléfono móvil, en
espera de que éste vuelva a sonar.


         Pasados casi diez minutos
sin que el aparato suene, decide por fin desnudarse y acostarse.


         Por la ventana del
dormitorio entra una suave brisa veraniega, que hace que se estremezca
levemente. 


         Al día siguiente le toca turno
de mañana y se levanta temprano.


         Sin embargo, por más que lo
intenta, no puede sacarse de la cabeza esa voz susurrante advirtiéndola de que
su vida corre peligro.


         ―¿Cómo coño han
averiguado mi número de teléfono y mi nombre? –Por fin, a eso de las tres de la
mañana y convencida de que no va a poder dormirse, María se levanta de la cama
y va a la cocina con intención de hacerse un café bien cargado.


         Una vez con la humeante taza
de café en la mano, se sienta en una de las sillas de la cocina y lanza un
largo suspiro.


         ―Si al menos Paco
estuviese conmigo… ―Se dice con aire ensoñador, pensando en su nuevo
amigo especial mientras mira la pantalla de su teléfono móvil y denegando
seguidamente con la cabeza.


         Son las tres y media de la
madrugada cuando el aparato comienza a zumbar y a emitir el conocido sonido de
llamada entrante.


         Es Paco.


         ―¡Hola, mi amor!
–Exclama María al oír la voz de su amigo especial―. ¿Cómo sabías que
estaba despierta?


         ―No lo sabía –la voz
de Paco suena cargada de preocupación―. Es sólo que tuve un sueño
horrible sobre ti y…


         ―¿Qué soñaste? –Casi
grita nuestra protagonista, al tiempo que aferra el móvil con tanta fuerza que
los nudillos se le ponen blancos.


         ―No lo sé… No puedo
recordarlo con claridad –hay mucha angustia en la voz del hombre―; sólo
sé que me he despertado bañado en sudor y con la horrible sensación de que te
había pasado algo terrible.


         Es entonces cuando María,
que no le ha contado nada sobre el extraño pasajero de días atrás, decide
hablar.


         Cuando termina, ambos quedan
en silencio durante unos instantes.


         Finalmente es Paco quien
toma la palabra.


         ―¿Por qué no vas a
verle? Llámalo y dile que quieres hablar, que quieres saber de qué va todo eso
del vampiro.


         ―¿Tú crees que es
buena idea? –María parece dudar, pero pronto cambia de idea y acepta la
propuesta de su amigo y amante, y se decide a llamar al tal Andrés Verdú a la
mañana siguiente, cuando salga del trabajo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


MIENTRAS LA CIUDAD DUERME


         Esa misma noche, mientras
María Antúnez habla por teléfono con su chico especial y decide que al día
siguiente irá a hablar con el periodista Andrés Verdú, una siniestra sombra se
mueve sigilosamente por las tranquilas calles de Calpe.


         La sombra se mueve veloz por
oscuros callejones, lugares donde parece sentirse a gusto, como si la oscuridad
fuera su ámbito natural.


         También parece saber muy
bien lo que busca. Chicas jóvenes y solitarias, e indefensas. Esas son sus
presas favoritas.


         Acaba de localizar a una
posible presa.


         Se llama Esther y tiene
veinte años recién cumplidos.


         Trabaja en un comercio
abierto veinticuatro horas y, de repente, se ha sentido algo enferma.


         ―Vete a casa, mujer
–le ha dicho su compañero de turno dedicándole una amistosa sonrisa―;
esta noche no nos llueven los clientes precisamente.


         ―Gracias, Julián
–Esther le devuelve la sonrisa y sale del establecimiento. Por suerte vive
relativamente cerca, a unos diez minutos andando.


         Algo indispuesta, pero
totalmente ajena a su destino, Esther sale de la tienda y enfila calle arriba,
en dirección a su casa.


         Ha de pasar, a la fuerza,
por un par de callejones oscuros, pero nunca le ha importado, ya que sabe que
lo máximo que va a encontrar en ellos es alguna rata o, en todo caso, algún
indigente bajo cajas de cartón.


         Esta noche, sin embargo,
puede notar como un leve escalofrío recorre su espina dorsal al pasar junto al
primero, quizás se deba al hecho de que a sus oídos llegó la noticia del cadáver
encontrado en un lugar similar noches atrás.


         ―¿H―hay alguien
ahí? –Inquiere en tono tímido y asustadizo al darse cuenta de que alguien la
observa desde uno de los callejones.


         ―Hola, Esther. Eres
mucho más bonita ahora que te veo de cerca –la voz suena justo a su espalda,
haciéndola respingar de la sorpresa y el susto.


         Ante ella, un hombre alto y
bastante apuesto, le sonríe y tiende una mano.


         ―¿Q―quién es u―usted?
–Tartamudea la joven, retrocediendo un par de pasos hacia la oscuridad del
callejón―. ¿C―cómo sabe m―mi nombre?


         ―Sé muchas cosas sobre
ti, querida niña –dice el desconocido sin dejar de sonreír―. Sé que te
gusta un chico, pero eres demasiado tímida para decírselo y, sin embargo, te
acaricias por las noches pensando en él. También sé que a los cuatro años tu
padre, por accidente, te quemó con un cigarro, dejándote una cicatriz en el
muslo derecho, que a ti te parece horrible pero que a mí me parece de lo más
sugestiva y sensual.


         Esther, cada vez más
asustada, sigue retrocediendo hasta quedad apoyada en un enorme contenedor de
basura.


         Apenas tiene tiempo de
gritar cuando el misterioso desconocido se abalanza sobre ella con las fauces
abiertas, mostrando cuatro colmillos, afilados como agujas hipodérmicas, que
clava en su blanco e indefenso cuello, absorbiendo su sangre con frenético
lametones, para luego, abandonar el cadáver sin vida apoyado en el contenedor. 


         El cuerpo sin vida de la
joven e inocente Esther será encontrado esa misma noche por los encargados de
camión de la basura, quienes rápidamente darán parte a la Policía.


         ―Es la tercera en un
mes –el agente Vicente Echegaray se santigua mientras el furgón del Forense
retira el cadáver sin vida recién encontrado.


         Su compañero hace más de
diez años, Manuel Catadau esboza una media sonrisa y comenta en tono un tanto
jocoso…:


         ―No tenía ni idea de
que fueras tan religioso, Echegaray.


         ―No lo soy, Catadau,
no lo soy. Pero creo que en este maldito asunto hay mucho más de lo que se ve a
primera vista.


         ―Ya… ¿Vampiros quizás?
–Dicho esto, Catadau lanza una divertida risotada, que es cortada de plano por
la dura mirada que le lanza su compañero.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LA ENTREVISTA CON ANDRÉS VERDÚ


         Son las diez y media de la
mañana cuando María Antúnez Sanz marca el número de móvil escrito en la tarjeta
que le diera el presunto periodista de sucesos, Andrés Verdú.


         ―¿Es usted Verdú?
–Pregunta al oír una voz de hombre al otro lado de la línea. Tiene a su lado a
Francisco, rodeando su cintura con sus fuertes brazos.


         Cinco minutos después han
concertado verse al día siguiente a esa misma hora en la redacción del periódico
donde trabaja Verdú.


         Al día siguiente, a las once
en punto de la mañana, María y Francisco llegan a la redacción de “La Voz de Calpe”, donde les espera el periodista.


         En el lugar hay más gente,
pero no parecen prestarles demasiada atención.


         ―Siéntense, por favor
–invita Verdú indicando dos incómodas sillas de plástico situadas frente a su
mesa, atestada de papeles―. Me alegra que haya venido, señorita Antúnez.


         ―¿Qué es eso tan
importante que deseaba contarme? –Replica María, cortando de raíz la cháchara
del periodista.


         ―Vaya… ―Andrés Verdú
enarca sus cejas en expresión claramente sorprendida―; le gusta ir al
grano por lo que veo.


         ―Creo que me lo debe
por el susto del otro día –replica nuestra protagonista en tono mordaz.


         Por un instante, el periodista
de sucesos queda mudo, sin habla. Cuando por fin habla lo hace tras lanzar
primero una sonora carcajada que, a su vez, deja atónitos a los dos visitantes.


         ―Tiene razón –dice
cuando termina de reír―. Le pido disculpas por lo del otro día.


         Tras decir esto, de repente
queda mortalmente serio mientras rebusca en el primer cajón de su atiborrado
escritorio de trabajo hasta sacar una pequeña carpeta de cartón azul, que abre
mostrando varias fotografías, tendiéndolas seguidamente a nuestra protagonista
y su amigo.


         ―¿Se puede saber qué
es esto? –Inquiere María tomando las instantáneas y examinándolas con atención.


         ―¿Ve usted esa forma
oscura en la esquina superior derecha de la primera fotografía? –Verdú se
levanta de su silla y rodea su mesa para señalar la supuesta sombra a nuestra
protagonista.


         ―Sí, la veo –María
asiente con la cabeza y luego añade en tono entre mordaz e impaciente―:
¿No me irá a decir que eso es su supuesto vampiro?―. Haciendo sonreír a
Paco.


         Visiblemente ofendido por el
jocoso comentario de la taxista, Andrés Verdú recoge las fotografías y las
vuelve a guardar en la carpeta, antes de preguntar:


         ―¿Se acuerda de lo qué
le dije el otro día sobre los vampiros y su mayor poder, señorita Antúnez?


         ―Sí, algo recuerdo
–replica María esbozando media sonrisa al tiempo que se levanta de la silla y
se dirige hacia la salida de la redacción del periódico.


         Sin embargo, antes de
llegar, se detiene, y clavando sus hermosos ojos pardos en el periodista,
inquiere…:


         ―¿Qué intenta decirme?
¿Que hay un vampiro chupasangres suelto por Calpe? –Lanzando una alegre
carcajada, y antes de que el periodista pueda responder, nuestra protagonista y
su acompañante salen de la redacción de “La Voz de Calpe” y bajan a la calle usando uno de los ascensores del edificio.


         Una vez fuera, María Antúnez
frunce levemente el entrecejo, cosa que llama poderosamente la atención de
Francisco.


         ―¿A qué viene esa
cara? ¿No te habrás creído algo de lo que te ha dicho ese tarado de ahí arriba?


         ―¡Claro qué no, tonto!
–Replica nuestra protagonista mientras tira del cuello de la camiseta de Paco
hasta que su rostro está a su altura y lo besa con pasión en la boca.


         Sin embargo, la verdad es
muy distinta, dado que María es una mujer de mentalidad abierta, por supuesto
que se ha tomado en serio las palabras de Andrés Verdú. Pero eso es algo que,
de momento, no piensa admitir delante de nadie, ni siquiera de Paco.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


EL RESULTADO DE LAS AUTOPSIAS


         El Doctor Sangüesa lo tiene
más que claro tras realizar las pertinentes autopsias a los tres cadáveres
aparecidos durante las últimas semanas en la ciudad alicantina de Calpe. 


Alumno aventajado del
insigne Forense Luís Frontela, a sus cuarenta años escasos es considerado como
un grandísimo profesional dentro de su campo de estudio, y tras cerca de diez
horas de examen realizado a los tres cuerpos, por fin tiene claras las causas
de la muerte, y puede por fin redactar su informe.


Una vez termina el
informe, y sin pérdida de tiempo, lo lleva al despacho del Capitán Font, que lo
recibe con el ceño levemente fruncido y un mohín de disgusto curvando sus
gruesos labios.


―¿Se puede? –Antes
de entrar en el despacho de Font, Sangüesa pide permiso dando dos ligeros
golpecitos en la puerta.


―Adelante, Doctor,
adelante.


―Le traigo los
informes de las autopsias.


―Ah, sí, sí.
Déjemelos ahí, encima de la mesa, y ahora en cuanto pueda les echaré un vistazo
–ordena el Capitán Carlos Font sin desfruncir el ceño, muestra sin duda del
estrés que está teniendo que soportar estos días debido al macabro hallazgo de
los tres cadáveres desangrados aparecidos en las calles de Calpe.


Sin embargo, lejos de
abandonar el pequeño despacho del Capitán Font, Víctor Sangüesa permanece
inmóvil, con los ojos clavados en el veterano Policía, hasta que por fin…


―¿Deseaba decirme
alguna cosa más? –Carlos Font parece darse cuenta de este detalle y decide
preguntar al Forense.


―Sí, Capitán. 


―Bien. ¿A qué
espera? Hable pues.


―Se trata de las
autopsias… ―Por un momento, Sangüesa parece dudar, no encontrar palabras
para explicar lo que quiere comunicar a Font, y éste comienza a impacientarse.


―¡Por el amor de
Dios, Sangüesa, que ya es usted mayorcito para ponerse nervioso delante de
nadie!


―Sí, sí…, perdone
–el Forense respira hondo y sigue hablando―. Como usted bien sabe, los
cadáveres de las víctimas aparecieron completamente desangrados y, como usted
también sabe por los informes de la unidad de investigación en la escena del
crimen, tampoco se han encontrado rastros de sangre en el lugar de los hechos.


―¿Dónde quiere
llegar con todo esto, Sangüesa?


―Vampiros, Capitán.
A eso quiero llegar.


La reacción del Capitán
Carlos Font no se hace esperar.


Furioso, se encara con el
Forense.


―¿¡VAMPIROS!? ¿¡ME
ESTÄ TOMANDO EL PELO, DOCTOR!?


―¡Claro que no,
Capitán! –Replica Sangüesa de inmediato, poniéndose a la defensiva―. Sólo
le pido que deje que me explique.


―Bien –algo más
calmado, Font vuelve a sentarse en su silla y clava su mirada azul celeste en
el rostro del acreditado Forense, en espero de que éste siga hablando―.
Explíquese, por favor.


         ―Está claro que no
hablaba de vampiros tal y como usted o cualquiera pueda imaginarse a éstos.
Pero ha de saber que existen ciertas clases de personas que se alimentan casi
exclusivamente de sangre animal. Quizás este individuo o estos individuos sean
de esta clase de gente…


         ―Pero en vez de sangre
de animal, se alimenten de sangre humana –es el Capitán Font quien termina la
breve diatriba del Forense, meneando la cabeza con gesto escéptico y cansado
antes de añadir mascullando entre dientes―: ¿A qué clase de monstruo o
monstruos nos enfrentamos?


         Sin saber qué respuesta dar,
el Doctor Víctor Sangüesa se limita a menear la cabeza con gesto apesadumbrado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


CONOCIENDO AL MONSTRUO


         00:30 de la noche. En un
oscuro y abandonado caserón ubicado en la zona más pobre y olvidada de Calpe,
vemos moverse una sombra silenciosa y solitaria.


         De repente, la sombra
desaparece y su lugar es ocupado por un enorme y monstruoso murciélago, que
bate sus gigantescas alas y emprende el vuelo hacia el centro urbano de la
ciudad.


         Un par de pordioseros lo ven
alejarse a lo lejos y se santiguan temblando de puro terror.


         Pero, ¿quién o qué es esta
misteriosa y siniestra criatura y qué la ha traído a Calpe?


         Lo cierto es que ha tenido
cientos de nombres, todos ellos susurrados con reverente temor a lo largo de
los siglos y los cientos de lugares que ha visitado durante sus casi mil años
de existencia.


         Dicen que hace cientos de
años fue un hombre, un hombre santo, que se atrevió a desafiar y a blasfemar
contra Dios Padre Todopoderoso, y que éste, como castigo, le arrebató su alma
inmortal y lo convirtió en una monstruosa criatura de la noche sedienta de
sangre.


         Lleva poco tiempo en la
ciudad de Calpe, pero le gusta el sitio. Opina que la sangre de los alicantinos
tiene un gusto especial, un gusto que la hace diferente al resto de sangres que
ha probado a lo largo de su extensa y dilatada no vida.


         Pero ahora ha surgido un
pequeño, apenas un ligero contratiempo en su tranquila existencia. Una mujer
humana lo ha visto. Y debe apresurarse a subsanar ese error antes de que la
mujer logre convencer a alguien más de que su presencia es real y no solo un 
mito susurrado para espantar a los niños pequeños cuando se portan mal.


         En ese preciso instante, la
susodicha humana, que no es otra que María Antúnez Sanz, protagonista de esta
historia, se encuentra en su piso, junto a Francisco, el hombre de su vida,
disfrutando de una tranquila cena romántica con velitas y todo.


         En estos momentos, ambos
enamorados están brindando y tienen sendas copas de vino en alto.


         ―¿Por nosotros?
–Pregunta María, dedicando a su amado una pícara y tierna sonrisa.


         ―¡Por nosotros!
–Responde el hombre, chocando ligeramente su copa con la de la mujer.


         De repente, María queda
blanca como el papel y con los ojos clavados en la ventana, situada justo
detrás de Paco.


         ―¿¡María, cariño, qué
te pasa!? –Exclama Francisco, siguiendo la mirada de la mujer.


         ―¡En la ventana, una
sombra! –Replica María, corriendo hacia la ventana y asomándose al exterior,
todavía con el semblante pálido como la cera.


         ―¿Una sombra? –Repite
Paco en tono escéptico aunque sin asomo de burla en su voz―. ¿Estás
segura? Estamos en un cuarto piso…


         ―¡Te lo juro! –Casi
grita María, visiblemente alterada―. ¡Vi una sombra y unos ojos que me
miraban desde el exterior de la ventana!


         Armándose de paciencia por
lo que considera ya una extraña broma por parte de su amante, Paco se levanta
de la silla y camina hacia la ventana con paso firme y decidido.


         ―¿Ves? Aquí no hay
nada –empieza a decir para, de repente, retroceder tan bruscamente, que a punto
está de enredarse con sus propios pies y caer al suelo cuan largo es mientras
masculla―: ¡La Hostia puta!


         ―¿¡Qué has visto!?
–Exclama María, mientras ayuda a su amado a mantener el equilibrio y lo lleva
de vuelta hasta la silla, donde se sienta.


         ―N―no sé lo q―qué
vi… ―Tartamudea Paco, lívido el semblante para añadir seguidamente―:
Pero sea lo que sea, creo que es hora de volver a llamar a ese periodista tan
raro…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


DE NUEVO ANDRÉS VERDÚ


         ―¿¡Que han visto qué!?
–Andrés Verdú abre unos ojos como platos cuando la pareja formada por María y
Paco terminan de relatarle el extraño suceso de la noche anterior durante su
romántica velada en casa de la taxista.


         ―Lo cierto es que
ninguno de los dos sabemos bien qué fue lo que vimos –explica María
encogiéndose levemente de hombros antes de añadir―: Fue Paco quien
sugirió que viniéramos a verle –y luego, en tono suplicante―: ¿Puede
ayudarnos? ¿Lo que vimos era un vampiro?


         Verdú suspira hondamente
antes de volver a hablar.


         Cuando lo hace es
dirigiéndose directamente a nuestra protagonista.


         ―Sabe que usted lo vio
la otra noche –le dice en voz baja, casi susurrante―; y ahora la está
buscando. Y la ha encontrado.


         ―¡Santo Cielo! –Musita
María llevándose la mano a la boca―. ¿Q―qué podemos hacer?


         ―Encontrarlo.
Encontrarlo y eliminarlo antes de que él dé de nuevo con usted –es la firme y
contundente respuesta del avezado periodista de sucesos de “La Voz de Calpe”.


         ―¿Y cómo hacemos eso? –Inquiere
entonces Paco, mientras abraza a su temblorosa compañera sentimental y la
aprieta contra su fuerte torso.


         ―Debemos averiguar
dónde tiene su guarida, y debemos hacerlo lo antes posible. Hoy si es necesario
–responde Verdú mientras se levanta de su asiento y se dirige a la puerta de la
pequeña redacción del ciberperiódico―. ¡Vamos! ¿A qué diablos esperan?
–Inquiere volviéndose hacia Paco y María, que han quedado momentáneamente como
paralizados―. Tenemos que darnos prisa. Esa criatura no nos va a dar
muchas más oportunidades; la próxima vez que salga en su búsqueda seguramente
no tendrá tantas contemplaciones como anoche.


         Una vez en la calle, y por
decisión unánime, optan por coger el pequeño “Ford Fiesta” del periodista, un
coche viejo que, por no tener, no tiene ni aire acondicionado.


         ―Por regla general,
los vampiros suelen tener su guarida lejos de la mirada de los curiosos –va
explicando el periodista mientras conduce por las estrechas calles del casco
antiguo de Calpe―. Debemos buscar un lugar así, apartado y solitario.


         ―¿Cómo sabe usted
tanto sobre esas criaturas? –Inquiere María mientras centra su atención en la
calzada y nota la mano, grande y protectora de Francisco, acariciar sus rubios
cabellos desde el asiento trasero del vehículo.


         ―Oh… ―Por un
momento, Andrés Verdú parece confuso, luego sin embargo parece reponerse y
responde―: Es una vieja historia.


         ―Vaya… ―Exclama
María sinceramente sorprendida―. Parece ser que nuestro amigo el
periodista tiene un pasado oculto.


         Verdú no responde y sigue
internándose en los estrechos callejones del casco viejo de la ciudad.


         Por fin, después de varios
minutos de conducción, el coche se detiene en la zona más pobre y abandonada
de  Calpe.


         ―¿Se puede saber dónde
nos ha traído? –Inquiere Paco mirando a su alrededor con aire confundido, mientras
María le rodea la cintura con su brazo derecho.


         ―Según mis contactos
–comienza Verdú señalando un enorme caserón abandonado con un gesto de su
cabeza―, hace algunas semanas que se vienen viendo y escuchando voces y
sombras raras en aquella casona.


         ―¿Contactos? –Repite
María en tono claramente escéptico―. ¿Quién cojones son esos contactos de
los que habla?


         Andrés Verdú sonríe
enigmáticamente y responde en tono misterioso mientras hecha a andar hacia el
caserón.


         ―Tranquila, señorita Antúnez.
Sólo ha de saber que se trata de gente de confianza.


         Son las siete y media de la
tarde y los tres aventureros están a punto de internarse en una horrible
pesadilla…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


LA GUARIDA DEL MONSTRUO


         ―¡La leche, qué frío
hace! –Es lo primero que sale de boca de María una vez los tres han entrado en
el viejo caserón abandonado.


         ―Suele ser así en
lugares donde hay presencias sobrenaturales –explica Verdú en un tono de voz
que no deja lugar a dudas de que sabe mucho más sobre el asunto de lo que pueda
parecer a primera vista.


         ―¿Qué quiere decir con
presencias sobrenaturales? –Inquiere Francisco mientras de un manotazo aparta
una enorme telaraña de su rostro.


         ―Un vampiro es una
presencia sobrenatural, amigos míos –explica el periodista en tono paciente.


         Tras la explicación, Andrés Verdú
abre la bolsa de tela que lleva colgada al hombro y entrega a sus acompañantes
dos objetos de lo más curioso: Una pequeña pero potente linterna de leds y un
pequeño crucifijo de madera de apenas diez centímetros de alto.


         ―¿Funciona igual que
en los libros y las películas? –Inquiere María mientras prueba la luz de su
lamparita enfocándola sobre un oscuro rincón del hall de la casona abandonada.


         ―Una cruz siempre es
un arma eficaz cuando se trata de luchar contra un no―muerto –explica el
periodista, volviendo a dar a su voz ese tono que usan los expertos para hablar
de un tema que conocen al dedillo.


         Tras esto, hace un gesto a
sus acompañantes indicándoles que la búsqueda del monstruo puede dar comienzo.


         ―Si las pelis y los
libros no nos engañan, quizás deberíamos buscar en el sótano― sugiere
María caminando muy cerquita de su amado Paco, y visiblemente excitada por la
experiencia.


         ―Eso es una idea
estupenda, señorita Antúnez –replica el periodista guiñando un ojo a nuestra
protagonista.


         Poco después, los tres
cazavampiros se reúnen en torno a una maciza puerta de madera con toda la pinta
de ser el acceso al mencionado sótano de la casona abandonada.


         ―¿Crees que podrá
echarla abajo? –Pregunta Verdú a Francisco mientras saca de la bolsa un enorme
revólver y varios proyectiles que introduce con gran cuidado en el tambor del
arma.


         ―¿Son balas de plata?
–Inquiere María siguiendo con suma atención la delicada operación llevada a
cabo por el periodista.


         ―Correcto –responde Verdú
dedicando a la taxista otra enigmática sonrisa.


         Luego se vuelve de nuevo
hacia Paco, que examina con atención la puerta de madera, sopesando las
posibilidades de tumbarla de una patada o de un empujón.


         ―Yo lo intentaría de
una patada –sugiere el reportero.


         ―¿Por? –Paco se le
queda mirando con suma atención.


         ―Si de verdad es la
puerta del sótano, lo más seguro es que al otro lado haya unas escaleras
–responde Verdú frunciendo levemente el entrecejo.


         ―Cariño –interviene
entonces María con una sonrisa―, teme que si te abalanzas contra la
puerta y la tumbas, termines rodando escaleras abajo.


         ―Sí, sí, ya entendí
–replica Francisco un tanto molesto.


         Luego, se coloca ante la
hoja de madera y levanta el pie izquierdo, dispuesto a asestarle una fuerte
patada.


         Esta a punto de hacerlo,
cuando la puerta se abre suavemente hacia dentro, emitiendo un débil, apenas
perceptible gemido, haciendo que los tres retrocedan visiblemente sorprendidos.
Y asustados.


         ―¿¡QUIÉN SE ATREVE A
ENTRAR EN MI GUARIDA!? –Se escucha la voz del vampiro llenándolo todo y
haciendo estremecer a nuestra protagonista y a sus dos acompañantes masculinos…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


CARA A CARA CON LA BESTIA


         Por un instante, los tres
valientes cazavampiros quedan totalmente paralizados por la sorpresa y el
terror cuando la maléfica criatura emerge de las profundidades del oscuro
sótano y queda flotando a escasos centímetros del suelo, frente a la temblorosa
María.


         ―¡Tú! –Exclama el
monstruo señalando con uno de sus largos y ganchudos dedos a nuestra
protagonista.


         Luego, emite un sonido que
podría considerarse una carcajada, pero que más bien asemeja el chirrido de una
puerta mal engrasada y dice en tono burlón…


         ―Siempre he sabido que
los humanos erais bastante estúpidos, pero nunca pensé que pudierais llegar a
serlo tanto. Sólo a unos tontos se les ocurriría meterse en la guarida de un
vampiro sin más protección que una ridículas crucecitas de madera y unas
linternas.


         ―¡JODIDO CABRÓN!
–Grita Andrés Verdú al tiempo que se abalanza hacia la criatura blandiendo su
pequeño crucifijo de madera.


         A punto está de lograr su
objetivo y alcanzar al monstruo, cuando éste se revuelve y, de un manotazo, lo
estampa contra una pared cercana, dejándolo semiinconsciente.


         ―¡ARGGG! –Ruge la
infernal criatura a la que el periodista ha logrado rozar con su crucifijo―.
¡PAGARÁS POR ESTO, NECIO! ¡TODOS PAGARÉIS! –Brama lanzándose hacia delante,
hacia la asustada y sorprendida María, que tiene que ser apartada de un empujón
por Paco para no ser arrollada por el vampiro.


         ―Gracias, cariño
–María se sacude el polvo y besa suavemente a su hombre en los labios.


         Luego se dirige a Verdú,
ayudándole a incorporarse del suelo.


         ―¿D―dónde ha
ido? –Inquiere el periodista palpándose la cabeza en busca de algún chichón o
posible brecha.


         ―Ha huido –responde
Paco en tono entre sorprendido y confuso mientras rodea con su brazo derecho la
cintura de la mujer.


         ―Mierda –masculla Verdú
entre dientes antes de añadir en tono decidido―: Tenemos que detenerlo
antes de que provoque una matanza.


         Poco después, el pequeño
“Ford Fiesta” del periodista recorre las calles de Calpe a toda velocidad, en
pos del horripilante vampiro sin nombre.


         ―¡Mierda, mierda,
mierda! –Va repitiendo Verdú con expresión furiosa mientras pisa a fondo el
acelerador de su viejo utilitario.


         De repente...


         ―¡ALLÍ, ALLÍ! –María
comienza a gritar mientras señala un enorme murciélago que sobrevuela por
encima del automóvil.


         ―¡Se dirige al centro
de la ciudad! –Exclama el periodista pisando el pedal del freno hasta el fondo
y dando un fuerte frenazo, que hace que Francisco, que viaja en la parte
posterior del coche sin cinturón, se golpee duramente la frente contra el
asiento del copiloto.


         Por desgracia, al ser época
estival, las calles de Calpe están llenas de veraneantes, y los tres
cazavampiros se ven obligados a dejar el automóvil y seguir a pie la
persecución del vampiro.


         Cuando por fin logran
localizarlo, la criatura ya ha escogido a su víctima y se dispone a dar buena
cuenta de ella, sin importarle al parecer la presencia de María y sus dos
acompañantes masculinos.


         ―¡RETROCEDE, BESTIA
INMUNDA! –Grita Verdú mientras avanza hacia el vampiro cruz en ristre.


         El no―muerto sisea
furioso y afloja la presa sobre su aterrorizada víctima, que aprovecha la
ocasión para salir corriendo lo más deprisa que le permiten sus piernas,
perdiéndose pronto de la vista de nuestro tres protagonistas.


         ―¡Otra vez vosotros!
–Exclama el vampiro dando un paso en dirección al periodista, que esta vez se
mantiene firme y con el crucifijo fuertemente aferrado en su mano derecha.


         Entonces ocurre algo que
deja boquiabiertos a los dos hombres…


         María, que lleva observando
largo rato algo tras el monstruo, hace algo totalmente absurdo y peligroso.
Antes de que Paco pueda hacer nada por evitarlo se lanza hacia delante, hacia
el monstruo, empujándolo con todas sus fuerzas contra unas cajas de madera
rotas y de la que sobresalen afiladas astillas, una de las cuales atraviesa el corazón
del vampiro, que se retuerce furioso antes de explotar en una nube de humo
negro y apestoso.


         ―¿¡Qué diablos…!?
–Exclaman los dos hombres casi al unísono mientras Paco corre hacia su amada
para abrazarla, pues María, tras la increíble proeza, ha quedado temblando de
pies a cabeza.


         ―¿¡ACASO TE VOLVISTE
LOCA, MUJER!? –Chilla entonces Verdú encarándose con nuestra protagonista―.
¡HAS ARRIESGADO TU VIDA TONTAMENTE, YA LO TENÍA TODO CONTROLADO, MALDITA SEA!


         ―Ya ya –se burla María
llegando incluso a sacar la lengua al periodista―. Lo que te fastidia es
que he sido yo quien ha derrotado al vampiro.


         Tras esto, lanza una
nerviosa carcajada y se cuelga del fuerte cuello de Francisco, al que besa en
la boca con ganas.


FIN


EPÍLOGO


         Esa misma noche, después de
hacer el amor, María queda sobre Paco, acariciando su torso, fuerte y
musculoso.


         ―No está mal esto de
cazar vampiros –susurra la mujer al oído de su amante, haciéndole cosquillas en
la oreja.


         ―Sí… ―Murmura
Paco ya medio dormido antes de añadir mientras acaricia los rubios cabellos de
nuestra protagonista―: Pero no espero que se repita.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


2ª PARTE


EL AULLIDO DEL LICÁNTROPO


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


UN FIN DE SEMANA JUNTOS


         Viernes, 26 de julio de
2013. María Antúnez Sanz se ha pedido el fin de semana libre en la compañía de
taxis para la que trabaja aduciendo problemas de salud, le importa un pito si
la creen o no, considera que tiene derecho a pasar al menos un fin de semana
completo con su amado Francisco.


         Es con él con quien está
hablando ahora por teléfono…


         ―Bueno, ¿qué te
apetece que hagamos este fin de semana? Me lo he pedido libre, tenemos dos días
enteros para nosotros solitos.


         ―Vaya, cariño
–responde Paco visiblemente ilusionado por la idea―. Eso suena realmente
estupendo. Yo puedo hablar con mi ayudante y decirle que también me tomo el fin
de semana libre, que se haga ella cargo del bar.


         ―Perfecto –Feliz,
María comienza a bailar por su dormitorio mientras da besitos a su teléfono
móvil―. ¿Qué te parece si cenamos esta noche en un sitio que conozco y luego…?
–Dice dejándose caer sobre la cama riendo a carcajada limpia.


         Sí, por delante de María y
Paco se presenta un laaargo y placentero fin de semana. Lo que ambos ignoran es
que se va a convertir en un fin de semana de auténtica pesadilla para ambos…


         Ese mismo Viernes ambos
amantes deciden por fin quedar esa misma noche y no perder ni un minuto más
para marchar juntos a disfrutar del fin de semana.


         Son las diez de la noche
cuando Francisco decide cerrar el bar y marchar a reunirse con María, que lo
espera nerviosa cual colegiala ante su primera cita.


         Nada más verlo, se cuelga de
su fuerte cuello y le cubre la cara y los labios de apasionados besos.


         ―¡Mira! –Le dice
después, visiblemente emocionada y excitada a partes iguales al tiempo que le
muestra un catálogo de casas rurales y cabañas campestres para alquilar.


         ―¿Qué es esto? –Paco
estira su mano y se lo arrebata mientras le dedica una amplia sonrisa cargada
de complicidad.


         ―Bueno. He pensado que
estaría bien irnos los dos solitos a  una de esas cabañitas que se alquilan por
días, en plena naturaleza –responde ella rodeando la cintura de Paco con su
brazo derecho al tiempo que, con el izquierdo, señala una de las cabañas del
catálogo y le dice―: Por ejemplo esa, en plena Serranía de Cuenca.
¡Podemos pasarlo de maravilla los dos allí solos, lejos de la civilización y
del mundanal ruido!


         ―¿Sabes qué? –Inquiere
Francisco abrazándola y besándola en los labios.


         ―¿Qué?


         ―Que estás como una
puta cabra, pero te quiero un montón.


         Esa noche harán el amor dos
veces seguidas antes de caer rendidos en brazos de Morfeo, abrazados el uno al
otro.


         Antes, durante la cena, han
hablado largo y tendido sobre lo que harán cuando estén en la cabañita
campestre, perdidos y aislados del mundo en plena Serranía de Cuenca, a
kilómetros de la civilización.


         Al día siguiente, Sábado,
cuando María despierta a eso de las ocho de la mañana, Paco ya le ha preparado
el desayuno: Tostadas con mantequilla y mermelada, un par de ensaimadas recién
traídas del horno, zumo de naranja y café con leche.


         ―Mmm… ¡Delicioso, mi
amor! –Exclama nuestra protagonista una vez ha dado buena cuenta de casi todo
mientras estira sus brazos hacia su hombre, para abrazarlo y darle un beso.


         ―¿Y “Trueno” y “Furia”?
–Pregunta entonces Paco, señalando a los dos pequeños chihuahuas de María, que
en ese momento se lo pasan bomba persiguiéndose el uno al otro por la cocina―.
¿Se los queda tu ex o los llevamos con nosotros?


         ―¡Por supuesto que los
llevamos con nosotros, faltaría más! –Exclama la mujer tomando a los perrillos
y dándoles besitos en las cabecitas―. Ellos también tienen derecho a
divertirse y a salir de casa y de viaje de vez en cuando.


         ―¿Y no le vas a decir
nada a tu ex?


         ―Qué le den.


         Una hora más tarde, tras
preparar una maleta con algo de ropa para los dos, la feliz pareja parte rumbo
a Cuenca, en busca de dos días de tranquilidad y sosiego. 


         Ignoran que están a punto de
adentrarse en otra espeluznante aventura, que pondrá a prueba su valor y
temple.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


SANTIAGO ROMERO, UN HOMBRE MALDITO


         Atentos ahora a este
hombrecillo delgaducho y de mirada inquieta y nerviosa. Se llama Santiago
Romero y se podría decir que es el protagonista principal de nuestra historia.


         Santiago Romero se define a
sí mismo como un perdedor nato: No se le conoce relación duradera y mucho menos
trabajo que le haya durado más de dos meses. Sin embargo, nunca le han tirado
de ninguno, al contrario, siempre ha sido él quien, muy amablemente, se ha
despedido de todos y cada uno de ellos, y con las relaciones pasa otro tanto,
pues Santiago, dentro de lo que cabe, es un hombre bastante atractivo y
simpático.


         Lo malo es que también es un
hombre maldito.


         Sí, señor, sobre Santiago
Romero pesa una terrible maldición desde el mismo día de su nacimiento, ya que
Santiago nació una Nochebuena, en la que brillaba la Luna llena.


         Sí, queridos lectores,
habéis acertado…


         Santiago Romero está marcado
por la maldición de la licantropía, lo que le lleva a convertirse cada noche de
plenilunio o creciente en una bestia asesina y sedienta de sangre humana.


         Ahí lo tenemos, huyendo de
su último trabajo conocido como encargado de gasolinera hace tan sólo un par de
semanas, en plena Serranía conquense, en busca de un lugar donde alojarse un
par de días antes de volver a reiniciar su marcha eterna y sin rumbo.


         Suele hacer autostop para
desplazarse, y eso es lo que está haciendo ahora en una estrecha carretera
comarcal, de esas que unen varios pueblecitos diseminados por la geografía de
Castilla―La Mancha.


         ―Hola, amigo –el
conductor del “Seat León” baja la ventanilla y le sonríe amistosamente, tras
detener el coche para que pueda acercarse al mismo―. ¿Va a alguna parte?
¿Quiere que le acerque a algún sitio?


         ―Bufff… La verdad es
que se lo agradecería enormemente –también Santiago sonríe al tiempo que abre
la puerta trasera del vehículo y lanza dentro su petate de viaje―. Con
que me deje en el siguiente pueblo me viene bien –añade mientras sube al coche
y cierra luego la portezuela.


         ―¿Quiere que le deje
en Beteta? –El conductor enarca ambas cejas en señal de asombro antes de añadir
como para sí―: Bueno, imagino que querrá ver lo del agua de “Solán de
Cabras” y eso.


         Sin embargo, no pone ninguna
otra objeción y vuelve a enfilar carretera adelante, una vez considera que el autostopista
se ha acomodado debidamente en el coche y se ha puesto el cinturón de
seguridad.


         ―¿Y de dónde es usted?
–Pregunta el conductor en un intento por no parecer demasiado antipático a su
silencioso pasajero, que no ha dicho una palabra tras subir al coche y ponerse
éste otra vez en marcha.


         ―Oh, de aquí, de allí
–responde Santiago con voz cansada, como si le hubieran hecho esa misma
pregunta cientos de veces antes―. Pero en realidad nací en una aldea de
Asturias –añade luego en un tono de voz algo más animado.


         ―Entiendo –el
conductor asiente con la cabeza, aunque sin apartar la mirada de la maltrecha
carretera―. Yo soy valenciano, voy a ver a mi familia.


         Durante unos minutos ni
conductor ni pasajero dicen nada. Luego es el dueño del auto quien vuelve a
hablar.


         ―¿Y por qué quiere ir
a Beteta? ¿Acaso va a visitar el balneario?


         ―No, no –se apresura a
responder Santiago Romero mientras menea enérgicamente la rubia cabeza, en la
que ya se aprecian bastantes canas―. Lo cierto es que huyo de mi pasado.


         ―Vaya… Interesante
–tras esto, el conductor del coche no vuelve a abrir la boca en lo que queda de
trayecto hasta llegar a Beteta.


         No sabe muy bien por qué,
pero se siente más tranquilo una vez su enigmático pasajero ha bajado del
vehículo…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LA CABAÑA


         ―¡Dios, es fabulosa!
–Exclama María cuando por fin, tras varios intentos, Francisco logra abrir la
puerta de la cabañita y ambos han entrado dentro.


         ―Sí –asiente Paco con
un ligero cabeceo y una sonrisa en los labios―. La verdad es que no está
nada mal, y ha sido toda una ganga, no llega a cien euros lo que nos vamos a
gastar por dos días aquí, lejos de la civilización y del mundanal ruido de la
ciudad. Me gusta.


         Están a punto de darse un
beso laaargo y profundo, cuando “Trueno” y “Furia”, los dos perrillos,
comienzan a ladrar, pidiendo atención y mimos a su dueña.


         ―¿Qué os pasa,
chiquitines, qué os pasa? –María toma a cada uno con una mano y los levanta del
suelo para besarlos y hacerles cariños y carantoñas cuando Paco se le acerca y
le susurra al oído.


         ―Yo creo que quieren
salir a…, ya sabes.


         ―Ay Cielos, es verdad
–dice la atractiva mujer antes de prorrumpir en sonoras carcajadas―. Los
pobres llevan casi cuatro horas sin hacer sus cositas, seguro que están a punto
de explotar.


         ―¿Te acompaño? –Se
ofrece Francisco muy galantemente.


         ―No, cariño, gracias.
No pienso alejarme demasiado –Rechaza María, aupándose sobre la puntera de sus
zapatillas para besar a su hombre en los labios―. Quédate aquí
deshaciendo la maleta, no creo que tarde.


         Tras estas palabras, y
después de besar de nuevo a su pareja, María Antúnez sale de la cabaña seguida
de los dos animales.


         El lugar es precioso.
Enclavado en plena Serranía de Cuenca, a unos dos kilómetros de Beteta y
nuestra protagonista se encuentra realmente a gusto aquí, en compañía de su
amado Francisco y de sus dos perritos, que parecen pasárselo bomba correteando
y saltando en torno suyo.


         De repente, un ruido llama
poderosamente su atención, haciéndole girar bruscamente la cabeza… 


         También “Trueno” y “Furia”
han quedado súbitamente inmóviles, como diminutas estatuas, atentos a algo…


         ―¿Hay alguien ahí?
–Armándose de valor, María da un paso hacia el lugar de donde proceden los
ruidos, tras unos árboles cercanos, suspirando aliviada al comprobar que no es
más que una pareja de jovencitos dándose el lote.


         Riéndose en voz muy bajita,
y procurando hacer el mínimo ruido, nuestra protagonista toma a los perrillos
en brazos, y se aleja mientras piensa que ya tiene tema de conversación para
hablar con Paco.


         Ignora por completo que
estos jóvenes serán las primeras víctimas de Santiago Romero cuando, al llegar
la noche, se transforme en una bestia humana mitad hombre mitad lobo.


         Cuando regresa por fin a la
cabaña, se encuentra con Paco friendo jamón y salchichas para hacer bocadillos
y esto, no sabe muy bien por qué, la hace reír a mandíbula batiente mientras le
arrebata a su amado el tenedor y el mango de la sartén.


         ―Anda, cariño, déjame
esto a mí, que bastante trabajas ya en el restaurante –le dice al tiempo que le
da un beso en la sudorosa mejilla.


         ―¿Me dejas cortar el
pan aunque sea? –Pregunta Francisco haciendo un divertido puchero, que vuelve a
provocar la carcajada de María.     


         Está a punto de responderle,
cuando los chihuahuas comienzan a ladrar furiosos contra la puerta de la
cabaña.


         ―Espera un momento
–pide María haciendo un guiño a su amado―; voy a ver qué pasa.


         Cuando abre la puerta, se
encuentra cara a cara con un fatigado Santiago Romero.


         ―Hola –saluda el
trotamundos mostrando su mejor sonrisa―. ¿Serían tan amables de dejarme
llenar mi cantimplora aquí, en su cabaña? 


         ―C―claro… ¿Cómo
no? –Responde nuestra protagonista haciéndose a un lado para dejar pasar al
desconocido.


         Una vez llenada su
cantimplora, Romero se despide de la pareja, que se mira perpleja sin saber muy
bien qué pensar.


         ―Podrías haberlo dicho
que se quedara –dice Paco al cabo de unos instantes―. Me ha dado la
impresión de que estaba agotado.


         ―Espera –replica María
saliendo de la caseta en busca del caminante.


         Tarde, no hay ni rastro de
él, y la mujer, un tanto confundida, vuelve a cerrar la puerta tras de sí.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


PASEANDO POR LA SERRANÍA DE CUENCA


         Son pasadas las ocho de la
tarde, cuando María y Francisco deciden salir de la cabaña y marchar a pasear
por los agrestes montes de la Serranía de Cuenca.


         Caminan muy juntitos,
pegaditos el uno al otro, cogiéndose de la cintura como dos adolescentes recién
enamorados.


         ―Este lugar es
precioso –susurra María en un momento dado mientras “Trueno” y “Furia”
corretean, pasando a toda velocidad entre las piernas de ambos―; además,
estamos juntos, sin nadie que nos moleste –añade seguidamente besando a su
hombre ligeramente en la rasposa mejilla―. Tenemos el fin de semana para
nosotros solos.


         ―Sí –asiente Paco con
la cabeza―. Si tuviera que escoger un lugar para perderme contigo durante
el resto de mi vida, este estaría de los primeros de la lista.


         Va a añadir algo más, cuando
un ruido no muy lejano les hace detenerse.


         En el cielo, la Luna, en cuarto creciente ya se deja ver.


         ―¿Has oído eso?
–Inquiere el hombre aguzando el oído.


         ―Sí… ―Responde
María, abrazándose a él con más fuerza, en tanto que los perritos también han
dejado de corretear y han levantado las orejas para escuchar mejor―; ha
sonado como un grito.


         ―Deberíamos ir a ver
qué pasa –dice Paco, mientras da un vacilante paso hacia el lugar de donde
procede el grito.


         Grande es su sorpresa al ver
la sonrisa que ilumina el atractivo rostro de su amada.


         ―¿Qué pasa? –Inquiere
el hombre cargado de suspicacia, cuando María comienza a reír a mandíbula
batiente para su asombro y desconcierto―. ¿A qué diablos viene ahora esa
risa?


         ―Viene que creo que ya
sé a qué se deben esos gritos –responde nuestra protagonista recordando a la
feliz pareja de campistas con la que ya se tropezase esa misma tarde durante el
paseo de sus mascotas―. Y me parece a mí que no se deben precisamente a
ningún peligro, sino más bien a…


         ―Ah, comprendo
–replica Francisco sonriendo ahora también él.


         Luego hace algo que hace que
María vuelva a reír con más ganas si cabe que la vez anterior.


         Le rodea la cintura con sus
fuertes brazos y la levanta del suelo al tiempo que le susurra al oído…:


         ―¿Qué te parece si
nosotros también…?


         ―¡PACOOO! –Chilla
ella, fingiendo escandalizarse ante la propuesta de su hombre, para luego
encasquetarle un largo y profundo beso en la boca, sin darse cuenta de que “Trueno”
y “Furia” se han puesto a temblar como flanes, de puro terror.


         Mientras, no lejos de allí
tiene lugar una horripilante y sangrienta escena protagonizada por Santiago
Romero, armado ahora de enormes y afiladas garras y grandes fauces repletas de
terribles colmillos, y dos jovencitos de apenas veinte años, que intenta
escapar de la sanguinaria furia homicida del terrible licántropo.


         ―¡NOOO, MARTÍÍÍN!
–Grita la muchachita en tanto la bestia, de un zarpazo, destroza el vientre de
su novio, esparciendo los intestinos de su novio por el suelo antes de saltar
sobre la garganta de Martín y abrirla de una feroz dentellada.


         A duras penas, y aprovechando
que el monstruo se ha cebado con lo que queda de su pareja, la aterrorizada
joven sale corriendo como alma que lleva el diablo para salvar su vida.


         En tanto, María y Francisco
han regresado a la cabaña, dispuestos a prepararse algo de cenar antes de irse
a la cama. Tienen pensado seguir su paseo al día siguiente por la mañana.


         Está Francisco preparando
una suculenta tortilla de jamón con especias en la pequeña pero práctica cocina
de la cabaña alquilada cuando…


         ―¡SOCORROO! ¡POR
FAVOR, AYÚDENMEEE!


         ―¿¡Qué diablos…!?
–Exclama María mientras corre a abrir la puerta de la cabaña, tras la cual se
escuchan los lastimeros gritos de auxilio.


         No bien lo ha hecho, cuando
la joven campista entra en la caseta y cierra la puerta de sí, para después
abrazarse a nuestra protagonista, temblando cual animalillo asustado, musitando
palabras incoherentes de las cuales Paco y María sólo aciertan a comprender:
Novio muerto y bestia horrible…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LA HISTORIA DE YOLANDA


         ―Calma, chica, calma
–con gesto maternal, María conduce a la temblorosa recién llegada hasta una de
las sillas de la cabaña, y con suavidad la conmina a tomar asiento en la misma.


         ―¡No dejen que me
encuentre! –Solloza la joven sin dejar de temblar como una hoja mecida por el
viento―. ¡Ha matado a Martín!


         ―¿Quién es Martín y
quién lo ha matado? –Inquiere Paco mientras tiende un vaso de agua a la
muchacha.


         ―Martín es mi novio
–explica la chavala antes de tomar el vaso y beber su contenido a grandes
tragos.


         ―De acuerdo –Paco
asiente con un ligero cabeceo antes de añadir―: ¿Y quién o qué lo ha
matado?


         Tanto él como María pueden
notar el ligero temblor que recorre el cuerpo de su joven y aterrorizada e
inesperada invitada  cuando responde en un hilillo de voz apenas perceptible…


         ―U―una bestia… E―era
una bestia –para luego volver a estallar en lastimeros sollozos de terror e
impotencia.


         Pensando que la chica no lo
ve, y con mucho disimulo, Francisco se lleva el índice derecho a la sien, acto
que le vale una reprimenda por parte de su novia que, llevándoselo aparte le
espeta…


         ―¡Chist! ¿Acaso no
recuerdas lo mal que lo pasamos hace un mes luchando contra aquel vampiro?


         ―¡Por supuesto que lo
recuerdo! –Replica Paco en tono exasperado―. ¡Pero esto! ¿Una bestia? Que
yo sepa por esta zona casi no quedan lobos y…


         ―Tú quédate aquí
–ordena entonces María en tono tajante mientras encamina sus pasos de nuevo
hacia la joven sentada en la silla, aún temblorosa y sollozante―; que
eres hombre y, como tal, careces totalmente de tacto –añade al tiempo que le
saca la lengua en claro gesto de recochineo.


         ―M―me llamo
Yolanda… ―Dice la jovencita cuando vuelve a tener a María frente a ella.


         ―Yo soy María,
encantada –replica nuestra protagonista tendiendo su mano a su invitada, que la
mira y esboza una triste sonrisa.


         ―T―tu amigo
piensa que estoy loca, ¿verdad?


         ―Nooo, para nada –se
apresura a responder María, al tiempo que toma asiento junto a Yolanda en otra
silla.


         ―He visto el gesto que
ha hecho tu novio  –replica la muchacha en tono triste, antes de encogerse de
hombros y añadir―: Pero tranquila, no le culpo; yo también pensaría lo
mismo si alguien entrase en mi casa y me contase que una horrible bestia ha
asesinado a su novio.


         ―Hey, vamos. Ahora
estás a salvo aquí con nosotros –en un intento por tranquilizar a la joven,
María rodea su cuerpo con sus brazos y la atrae hacia sí, siendo tímidamente
rechazada por Yolanda.


         ―Creo que nuestra
joven amiga necesita algo más que un abrazo cariñoso, cielo –dice Paco
acercándose a ambas mujeres y dedicándoles una amistosa sonrisa.


         Luego se dirige a la aún
asustada muchachita en claro tono de disculpa.


         ―Siento haberme
burlado de ti –dice el hombretón al tiempo que le tiende una cerveza bien fría,
recién sacada de la nevera.


         ―No pasa nada,
tranquilo –replica Yolanda aceptando la bebida con una tímida sonrisa en sus
bonitos y sonrosados labios―; como le dije a tu novia, yo hubiera hecho
lo mismo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


LA BESTIA FURIOSA


         Santiago romero, convertido
en una bestia cubierta de hirsuto vello y armada de grandes fauces y poderosas
y afiladas garras, tras dar buena cuenta del cadáver del desgraciado Martín,
deambula sin rumbo fijo por la Serranía de Cuenca, en busca quizás de nuevas víctimas.


         De vez en cuando se detiene
y lanza quejumbrosos aullidos dirigidos al astro lunar.


         ¿Queda algo del simpático
trotamundos asturiano sumergido dentro de la feroz bestia sedienta de sangre?


         La respuesta es sí, y esa es
la parte más trágica y perversa de la maldición ya que, cuando amanezca de
nuevo, Santiago será plenamente consciente y recordará todas y cada una de las
atrocidades cometidas durante la noche.


         Pero ahora debe seguir
cazando para saciar su sed, su ansia de sangre humana. 


         Ya ha localizado a su nueva
presa. Es un joven guarda forestal encargado de vigilar la zona desde una de
las torres de vigilancia.


         Rafael Sanabria, así se
llama el guarda forestal, siempre se ha considerado un tipo afortunado. Tiene
trabajo, suerte con las mujeres y la vida, en general, lo trata bastante bien.


         En estos momentos lo
encontramos leyendo una revista erótica de chicas con grandes pechos y
acariciándose la entrepierna del pantalón, visiblemente excitado ante la visión
de tan voluptuosas hembras.


         De repente, algo le hace
volver la cabeza, apartando la mirada de las sensuales fotografías…


         ―¿Qué coño…? –Musita
mientras se asoma al borde de la caseta situada en lo alto de la torre,
pudiendo distinguir una oscura figura rondando la base de la estructura.


         Hemos de decir que Rafael Sanabria
es también un joven bastante curioso, y ya se sabe lo que se dice…


         Y entonces, el joven guarda
forestal comete el que será el último error de su vida.


         Comienza a descender por la
escalerilla metálica hacia la base de la torreta de vigilancia.


         Qué distinto podría haber
sido todo si hubiera permanecido en lo alto de la torre pues, como todo el
mundo sabe o debería saber, los hombres lobo son incapaces de subir escaleras.


         Pero ya es tarde, y Rafael Sanabria
tan sólo puede gritar cuando, rugiendo y aullando furioso, la feroz y horrible
criatura se abate sobre él, abriéndole el pecho de un único y poderoso zarpazo,
que deja al descubierto sus costillas y su corazón palpitante.


         Tras esto, la bestia se ceba
en el desgraciado guarda forestal quién,  aún con vida, siente todas y cada una
de las dentelladas del monstruo sobre su cuerpo moribundo, falleciendo tras una
larga y penosa agonía.


         Una vez ha terminado de roer
el último de los huesos del desgraciado Rafael Sanabria, el hombre lobo se
aleja de base de la torre, saciados momentáneamente sus sanguinarios instintos
homicidas.


         Por desgracia y como bien
sabe Santiago Romero, esa sensación de saciedad es breve, y pronto volverá a
sentir esa rabiosa sed de sangre que lo impulsará nuevamente a matar y a
masacrar personas inocentes.


         Te estarás preguntando,
amigo lector, porqué Santiago Romero no hace nada si tan horrible es vivir
siendo una bestia maligna sedienta de sangre. Otro en su lugar, te dirás, ya se
hubiera quitado la vida y acabado así con tan terrible sufrimiento.


         No es tan fácil. Un hombre
lobo sólo puede ser liberado de su maldición por alguien de corazón noble y,
siempre, siempre, con un arma de plata pura.


         Oh, parece que ha olido otra
presa. 


         Algún incauto campista que
no sabe lo que se le viene encima.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


ATRAPADOS EN LA CABAÑA


         Mientras, de vuelta en la
cabaña, Paco acaba de proponer algo, una idea ante la cual, la joven llamada
Yolanda se muestra totalmente reacia y deniega con firmes movimientos de
cabeza.


         ―¡No, imposible!
–Exclama la chica con gran vehemencia para sorpresa de María y de Francisco,
que se miran consternados.


         ―P―pero… ―Paco
se acerca a ella y apoya sus grandes y fuertes manos en sus delgados y
temblorosos hombros―. ¿Acaso no comprendes que si nos quedamos aquí, esa
cosa, sí es que existe, nos atrapará?


         ―Yolanda, por favor,
escúchame –también María se acerca a la joven para intentar convencerla de que
la idea de escapar de la cabaña, a la larga, puede resultar más segura que
permanecer en ella―. Aquí, tal y como y dice mi compañero, seremos presa
fácil en caso de que lo que ha matado a tu novio decida atacarnos.


         ―Y―yo… Y―yo…
―Comienza a balbucear la chavala mientras se muerde nerviosa el labio
inferior, como si meditara las palabras de María y de Paco.


         Luego, sin embargo, vuelve a
encerrizarse en su idea inicial de seguir escondida en la cabaña, presuntamente
a salvo de la horrible criatura que acabase con la vida de su novio Martín.


         ―¡No, no y no!
–Exclama efusivamente al tiempo que se aparta con brusquedad de Paco y de
María, que cruzan una mirada cargada de honda preocupación.


         ―Creo que lo mejor
será que salga yo a buscar ayuda –dice de repente Francisco dirigiéndose hacia
la puerta de la cabaña, siendo inmediatamente detenido por ambas mujeres, que
lo agarran del brazo y lo apartan de la puerta.


         ―O vamos los tres, o
ninguno –es la tajante y firme respuesta de María Antúnez ante el plan de su
amado.


         ―¿¡Acaso os habéis
vuelto las dos locas de remate!? –Exclama Paco con aire exasperado―. Pensaba
que tú al menos, María, comprendías el riesgo que corremos quedándonos aquí
encerrados.


         ―Lo sé, cariño –María
sonríe y abraza a su hombre en un intento por calmar su patente frustración―.
Pero lo cierto es que no tenemos ni idea de qué es eso que hay allá afuera;
aquí al menos podemos escondernos.


         El hombre frunce el ceño y
abre la boca dispuesto a decir algo más, pero la cierra de inmediato al ver la
mirada de reproche que le lanza María.


         ―De acuerdo, vosotras
ganáis –bufa entonces sabiéndose derrotado por la lógica femenina y dejándose
caer en una de las sillas que quedan libres en la pequeña cocina de la cabaña.


         ―Y bien –dice entonces
María, levantándose de su asiento y acercándose por detrás a Francisco para
rodear su fuerte cuello con sus delgados bracitos―. ¿Qué hacemos ahora?


         ―¡Silencio! –Exclama
de repente Yolanda, haciéndoles dar un respingo a ambos―. Creo que oigo
algo…


         ―Sí –replica al
instante Paco, aguzando él también el oído para captar mejor el extraño sonido―.
Es un…, gruñido –dice al cabo de unos instantes, haciendo que ambas mujeres se
lleven la mano derecha a los labios.


         De repente, el gruñido cesa,
siendo reemplazado por una voz humana… Una voz que se diría suplicante y
cargada de urgencia.


         ―¡Por favor! ¿Hay
alguien ahí dentro? –Dice la voz en tanto uno golpes ligeros suenan en la
puerta de la cabaña.


         ―¡No abras! –Exclama
María, aferrando con fuerza el brazo de su amado, que se libera de la presa y
le dedica una sonrisa tranquilizadora.


         ―No pasa nada –le dice
sin dejar de sonreír mientras camina hacia la puerta de la casita―. Sea
quién sea, no es una bestia –añade antes de abrir la puerta y encontrarse cara
a cara con el rostro aterrado de Santiago Romero.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


OTRA VÍCTIMA DE LA BESTIA


         ―¡G―gracias por
dejarme e―entrar! –Balbucea Santiago Romero mientras, de un empujón
cierra la puerta de la cabaña tras de sí y queda luego mirando a los tres
sorprendidos ocupantes.


         Tras unos instantes en el
más absoluto silencio, la primera en hablar en María.


         ―¡Hey, usted es el
hombre que nos pidió llenar su cantimplora esta tarde poco después de que
llegásemos a la cabaña!


         ―Sí, yo soy –replica
el recién llegado, todavía temblando de pies a cabeza para, seguidamente,
volverse de nuevo hacia la puerta de la casita de montaña y luego de nuevo
hacia el trío formado por María, Paco y la joven Yolanda, que lo mira con
cierta suspicacia.


         Después, tras un  leve
silencio, Santiago Romero exclama…:


         ―¡Está ahí afuera!
¡Casi me mata! 


         ―¿Ha visto a la bestia?
–Inquiere de inmediato la jovencita, dando un paso hacia el vagabundo.


         ―N―no sé lo q―que
era… ―Responde Santiago con voz trémula mientras se deja caer pesadamente
en una de las sillas de la cabaña―. Sólo sé que ha estado a punto de
matarme…, y que era horrible.


         ―¿Y cómo ha logrado
escapar? –Inquiere Yolanda en ese tono curioso que sólo da la juventud.


         El interpelado la mira como
quien mira un raro insecto metido en ámbar y exclama al tiempo que hace
exagerados aspavientos:


         ―¡De milagro,
jovencita, de milagro he podido escapar!


         ―Uau… ―Deja
escapar la muchacha sin apartar la mirada de Santiago Romero.


         ―¿Te lo crees?
–Susurra María al oído de Paco, llevándoselo a un rincón aparte de la cabaña.


         ―¿Cómo que si me lo
creo? ―Paco eleva una ceja con suspicacia ante las palabras de su novia―.
¿Acaso tú no?


         ―No lo sé… ―María
frunce el ceño y mira hacia donde Santiago y Yolanda parecen haberse hecho muy
buenos amigos―. Algo en ese tipo no me huele bien.


         ―¿Qué?


         ―¡No lo sé! Pero no me
fío de él –vuelve a insistir nuestra protagonista con expresión empecinada y
sin dejar a mirar al recién llegado.


         ―Tranquila –responde
por fin Francisco, en tanto la abraza y la besa amorosamente en los labios―;
me mantendré alerta con él.


         ―Gracias –más tranquila,
María sonríe y le devuelve el beso con mucha más pasión y, casi se diría,
lujuria.


         Luego vuelven junto a
Yolanda y Romero.


         ―Y bien, amigo –dice
Paco dirigiéndose al trotamundos―. Díganos, ¿dónde le atacó la criatura?


         Por un brevísimo instante,
Santiago Romero queda callado, sin que palabra alguna surja de sus labios.


         Cuando por fin habla, un
ligero temblor acompaña sus palabras…


         ―F―fue aquí
cerca –explica tragando saliva ruidosamente―; yo estaba tendiendo mi saco
de dormir para pasar la noche, cuando lo vi. Al principio pensé que era una
alucinación, pero entonces, la criatura se abalanzó sobre mí. Gracias a Dios
que soy bastante rápido corriendo, si no, no sé qué hubiera sido de mí.


         ―¿Pudo verla bien?
–Inquiere, curiosa, Yolanda, que también ha empezado a desconfiar del hombre
sin saber muy bien por qué. 


         ―¿Qué piensan ustedes
que pueda ser esa criatura? –El que habla es Romero, terminando así con el
incomodo silencio que se había apoderado del lugar.


         ―No lo sé –responde
Paco, encogiéndose levemente de hombros―. ¿Un animal, quizás?


         ―Lo que atacó a Martín
no era un animal –sentencia Yolanda con voz extrañamente firme y serena.


         ―¿Qué era, entonces?
–Inquiere María, clavando su mirada en la joven.


         ―Y―yo les diré q―qué
era… ―Replica entonces Santiago Romero mientras comienza a convulsionarse
ante los estupefactos ojos de María, Paco y Yolanda…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


EL ROSTRO DE LA BESTIA


         ―¿¡Q―qué le
pasa!? –Logra decir finalmente María, tras notar como la garganta se le seca
ante lo que sus ojos están presenciando, en tanto se aferra con fuerza al 
brazo de su amado Paco.


         ―No lo sé –musita el
hombre en un hilillo de voz quebrada por la impresión―. Es como si se
estuviera transformando en algo.


         ―¡ES UN HOMBRE LOBO!
–Se escucha entonces el grito desgarrador de Yolanda―. ¡ÉL ES QUIÉN MATÓ
A MI NOVIO! –Añade seguidamente, ya presa total de la histeria.


         ―¡SÍÍÍ!― Brama
entonces la horripilante criatura en tanto lanza sus aterradoras zarpas hacia
la sorprendida muchacha, destrozándole la garganta con la misma facilidad que
si fuera de papel, acabando con ella en un tris―. ¡Y vosotros no sois más
que inocentes corderillos a punto de ser devorados por el gran lobo malo! –Ríe
luego con una risa que nada tiene de humana, mientras su rostro se alarga y se
transforma en una especie de hocico lobuno, del que sobresalen unos enormes
colmillos, afilados como cuchillos.


         ―¡CORRE, MARÍA! –Grita
Paco al tiempo que agarra una silla cercana y la estampa en la peluda cabezota
de la criatura.


         Pero María no puede correr,
ni tan sólo puede moverse. Ha quedado paralizada por el terror y la fascinación
de ver a un ser que ella creía existía sólo en los libros y en la películas.


         Mientras, la bestia, furiosa
y ligeramente aturdida por el sillazo, agita la cabeza y luego lanza un atroz
rugido dirigiéndose al valiente Francisco, que ha quedado frente a ella,
sujetando los restos de la destrozada silla.


         ―¡Plata! –Exclama de
repente María frenética y fuera de sí.


         ―¿¡Plata!? –Repite su
hombre, clavando en ella una mirada confusa y extrañada―. ¿¡De qué
diablos estás hablando!?


         ―¡ES UN HOMBRE LOBO, LA PLATA LOS DAÑA! –Grita María mientras señala con su dedo el grueso cordón que adorna el
cuello de su pareja. Un cordón de plata pura que ella misma le regalase algún
tiempo atrás, el día que formalizaron su relación.


         Mientras, la bestia también
ha quedado como paralizada, como si sopesara lo que está ocurriendo.


         Entonces, Paco por fin
parece comprender, y sin dudarlo un instante, se desprende de la joya y, con un
rápido movimiento, rodea el cuello del monstruo con el cordón plateado.


         La bestia, furiosa, comienza
a bramar y a rugir mientras intenta deshacerse de la presa a la que lo somete
Francisco. Mas no lo consigue al sentirse poco a poco, más y más debilitado por
el contacto de la plata pura sobre su cuello. Plata que incluso ha empezado a
cortar la oscura carne del transformado Santiago Romero hasta alcanzar su
yugular, provocando su muerte por exanguinación.


         Lo más terrible es, sin
duda, que cuando está a punto de expirar, ya recuperada su forma humana, el
trotamundos clava su vidriosa mirada en Paco y María y murmura un patético
“Gracias”, para quedar muerto con una expresión de profunda placidez en su
semblante.


         Cuando todo ha terminado por
fin, la exhausta y aterrorizada pareja, muy lentamente, se va acercando, para
quedar fuertemente abrazados sin poder apartar la vista de los cadáveres de la
joven Yolanda y el trotamundos Santiago Romero.


         ―¿Ha terminado todo?
–Musita María mientras Paco le acaricia los rubios cabellos con ternura.


         ―Creo que sí –responde
él también en un susurro, para añadir seguidamente con voz meditabunda―:
Ahora queda pensar en qué vamos a explicar a las autoridades.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


DE REGRESO EN CALPE


         Lunes, 29 de Julio de 2013.
María Antúnez despierta junto a su amado Francisco y acaricia su velludo torso
con su índice derecho.


         Después de un fin de semana
de auténtica pesadilla, en el que se las tuvieron que ver con un verdadero
hombre lobo, y después de pasarse gran parte del Domingo, antes de regresar a
Alicante, intentando explicar a las autoridades conquenses lo ocurrido, por fin
están de nuevo en casa, dispuestos a retomar la rutina diaria, ella con el
taxi, Paco en el restaurante.         


         Ese mismo día, algo más
tarde y aprovechando el descanso del que Paco dispone para comer, ambos hablan
sobre lo sucedido en la Serranía de Cuenca.


         ―¿Me puedes decir cómo
diablos sabías tú eso de la plata y los hombres lobo? –Inquiere Francisco antes
de dar un bocado a su bocadillo de calamares con alioli.


         ―¿Te acuerdas de
Andrés Verdú, el periodista que nos metió en todo aquel asunto del vampiro
meses atrás?


         ―Ahá.


         ―Pues él me lo contó.
Tiene montones de libros sobre monstruos de todas clases.


         ―Vaya… ―Paco
enarca una de sus cejas en actitud entre sorprendida y divertida.


         Luego, y en un tono un poco
más serio, añade:


         ―Parece que te cae
bien el periodista.


         Ante esta aseveración, María
no puede menos que echarse a reír y exclamar:


         ―¡Estás celoso!


         ―¿¡Yooo!? –Paco abre
unos ojos como platos y se apresura a replicar muy seguro de sí mismo―:
Para nada, monina. Ese mindundi no tiene nada que hacer contra mis encantos
masculinos.


         ―Ejem… ¿Interrumpo
algo? –Se escucha la voz de Verdú detrás de Francisco, que nota como el último
bocado del bocadillo de calamares se le atraganta, para diversión de su pareja,
que se desternilla de risa.


         Cuando por fin parece
haberse calmado lo suficiente, la simpática taxista señala una silla al
periodista al tiempo que le indica con una sonrisa:


         ―Anda, siéntate.
Precisamente estábamos hablando de ti.


         Sin saber muy bien qué
decir, Andrés Verdú toma asiento e inquiere con voz impaciente.


         ―¿Así que un hombre
lobo?


         ―Vaya –Paco vuelve a
enarcar una de sus cejas, y clava su mirada en su compañera sentimental, que le
devuelve la mirada y le dedica una sonrisa antes de explicarle en tono
conciliador.


         ―Lo llamé esta mañana
durante mi descanso  para el almuerzo, y le conté nuestra aventura en Cuenca
–explica María sin dejar de sonreír, para luego dejar hablar a Andrés, que
parece ansioso por hacerlo.


         ―Chicos, en serio. No
sabéis cuánto os envidio –dice mirando alternativamente a Paco y a María.


         ―Hemos estado casi a
punto de morir, ¿y dices que nos envidias? –Inquiere Francisco visible y
sinceramente sorprendido, lanzando luego un exasperado bufido que hace que el
periodista se apresure a explicar sus palabras.


         ―Me refiero a que
envidio el hecho de que hayáis podido conocer en persona a un auténtico hombre
lobo. A un licántropo, vamos. Debéis de saber que quedan muy pocos ya; son una
raza en claro peligro de extinción.


         ―Te puedo asegurar que
si hubieras estado allí con nosotros no pensarías lo mismo –replica Francisco
sin ocultar ni un ápice su mosqueo ante los comentarios del periodista.


         ―Está bien ya los dos,
chicos –interviene en ese momento María, que a duras penas ha podido aguantar
la risa durante la breve pero intensa conversación entre su novio y su amigo―.
Por hoy ya está bien de hombres lobo o licán como se llamen. Ahora vamos a
terminar de comer y luego a casa, que tengo que bañar a “Trueno” y a “Furia”.


         Y ahí los dejamos de
momento, sin saber qué nueva criatura acechará sus vidas la próxima vez.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


3ª PARTE


LA MALDICIÓN DE TOTH―AMÓN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


LA GALERÍA DE ARTE CONTEMPORÁNEO 


         6 de Septiembre de 2013.
13:12 del mediodía. Hoy es un día muy especial para Juan Espriu, Director de la Galería de Arte Contemporáneo de la localidad alicantina de Calpe. Es más, lleva esperando
este día hace semanas, desde que le informaron de que su museo había sido
escogido por contener algo de gran valor; nada más y nada menos que los tesoros
y los restos del Faraón Toth―Amón, de la Segunda Dinastía, y que reinó en Egipto hace al menos tres mil años.


         ―Esta es sin duda una
ocasión única e irrepetible –comenta visiblemente emocionado a Judith, su guapa
y eficiente secretaria, que le dedica una mirada cargada de paciencia por
encima de los cristales de sus gafas sin montura antes de preguntar con su
vocecilla melosa y sensual.


         ―¿Y cuándo traen a la
momia?


         ―Esta tarde a las
siete en punto esperamos la llegada del Faraón –replica Espriu en el mismo tono
emocionado de antes, cosa que parece resultar graciosa a la joven, ya que su
bello rostro se ilumina con una gran sonrisa.


         Efectivamente, esa tarde, a
las siete en punto, varios camiones de distintos tamaños se presentan a las
puertas del museo calpino de Arte Contemporáneo portando en su interior la tan
valiosa carga de los restos del antiguo Faraón egipcio Toth―Amón y sus
tesoros.


         Del primero de los vehículos
desciende una mujer entrada en años, pero aún atractiva que, sin dudarlo un
instante, se acerca a Espriu con la diestra tendida en señal de saludo.


         ―¿Es usted el Director
del Museo? –Inquiere mostrando unos dientes perfectos en agradable sonrisa―.
Soy Elizabeth Hastings, relaciones públicas del Museo de Historia Natural de
Londres –añade luego en un castellano perfecto, aunque con un ligero acento
inglés que a Juan Espriu le resulta encantador.


         ―Sí, sí. Soy Juan
Espriu, el Director del Museo, y he de decirle que es un verdadero placer
tenerla aquí, señorita Hastings –visiblemente emocionado, el gerente del museo
estrecha la mano que le tiende la inglesa.


         Una vez hechas las
pertinentes presentaciones, Elizabeth Hastings sigue  a Espriu al interior del
edificio para decidir dónde se ubicará el valioso material traído desde
Londres.


         Se encuentran ambos
inspeccionando el ala Oeste del Museo de Arte Contemporáneo, cuando Hastings se
aproxima un poco más a Espriu y le hace una pregunta harto peculiar…


         ―¿Cree usted en
fantasmas y maldiciones?


         ―¿C―cómo dice?
–Tartamudea Espriu mirando fijamente a la mujer en busca quizás de una sonrisa
o de algo que le indique que está bromeando.


         Al no encontrar nada de eso,
vuelve a insistir.


         ―¿Acaba de preguntarme
si creo en fantasmas y maldiciones? Sinceramente, señorita Hastings, no
entiendo su pregunta…


         Finalmente, el atractivo
rostro de Elizabeth Hastings se ilumina con una enorme sonrisa, cosa que
resulta ser del alivio del alicantino.


         ―Sólo bromeaba
–explica la mujer sin dejar de sonreír.


         Sin embargo, y al no quedar
del todo convencido con la explicación de la inglesa al poco rato, Juan Espriu
vuelve a insistir sobre el extraño comentario.


         Finalmente, con aire entre cansado
y resignado, y mientras da órdenes precisas de dónde y cómo ha de ser colocado
el valioso sarcófago contenedor de los restos de Toth―Amón, Elizabeth
Hastings comienza a hablar con su voz comedida y sensual…


         ―Se dice que hace unos
cincuenta años, cuando la expedición que encontró la tumba de Toth―Amón
la trajo a Inglaterra, un viejo guía egipcio que había participado en su
búsqueda les advirtió de que pasadas cinco décadas el infortunio caería sobre
aquellos que tuviesen en ese momento los restos del Faraón, y que durante esas
cinco décadas los miembros de la expedición irían sufriendo terribles
desgracias.


         ―Vaya… ―Espriu
enarca una de sus espesas cejas y añade en un hilillo de voz―: ¿Y se ha
cumplido alguna de las profecías?


         ―Quitando que el jefe de
la expedición original murió hace dos años de viejo en un asilo de Londres… ―Elizabeth
dice esto encogiéndose graciosamente de hombros, quitando claramente
importancia al asunto, cosa que parece resultar del alivio del Director del
Museo, ya que exhala un hondo y profundo suspiro.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


VISITA AL MUSEO


         No puede evitarlo.
Francisco  está celoso y lo demuestra frunciendo el ceño cada vez que habla con
María, cosa que a ella le resulta de lo más divertido y romántico.


         ¿Que por qué está celoso?
Porque Andrés Verdú ha tenido el atrevimiento de invitar a su chica a la
inauguración de la exposición sobre no sé qué momia en la Galería de Arte Contemporáneo de Calpe. 


         ―¡Por el amor de Dios,
Paco! –Exclama María ya un pelín cansada del mohín de disgusto y los celos de
su hombre―. Andrés sólo es un buen amigo que ha pensado que tal vez me
gustaría ver algo novedoso.


         ―Ahá –pero Francisco
sigue con el ceño fruncido―; y ha considerado que llevarte al museo a ver
una momia de hace la tira de años es algo novedoso… ―Dice esto en el tono
más sarcástico e hiriente que es capaz de utilizar, cosa que, como es lógico,
no resulta del agrado de nuestra protagonista, que le responde irritada.


         ―¡Basta ya, Francisco!
¿Quieres venir tú también y así me tienes vigilada para que no hagamos nada
extraño?


         ―No. A mí no se me ha
perdido nada en ese museo –responde Paco antes de volver a meterse en la cocina
del bar a seguir trabajando.


         Esa tarde, a las cinco en
punto y hecho un pincel, Andrés Verdú se persona en el bar donde trabaja Paco,
para recoger a María, que para la ocasión se ha puesto una falda vaquera y una
blusa a juego.


         Tras dar un rápido beso a su
novio en los labios y pedirle, por enésima vez, que desfrunza el ceño, se coge
del brazo del periodista y abandona el local, dejando a Francisco refunfuñando
por lo bajo.


         ―¿Y qué vamos a ver,
exactamente? –Pregunta la simpática taxista poco antes de que ella y Andrés
lleguen al museo―. ¿Por qué te interesa tanto esta momia en particular?


         ―Vaya… ―El
periodista, ciertamente sorprendido, enarca una ceja y clava en ella sus mirada―.
¿Conoces la Maldición de Tutankamon?


         ―Sí, esa sí –responde
María con en enérgico movimiento de su rubia cabeza.


         ―Pues la de Toth―Amón
es casi tan famosa como la de Tutankamon –dice Verdú con ese aire de sabelotodo
que tanto irrita a Francisco y divierte a nuestra protagonista.


         Luego, en un tono más
comedido, añade…


         ―Al menos lo es para
aquellos que nos dedicamos al estudio de las cosas raras y misteriosas.


         Una vez llegados a la
galería, ambos dos no pueden menos que quedar anonadados ante la fastuosidad de
la exposición.


         ―Esto es… ¡Fascinante!
–Exclama María a falta de una mejor palabra que exprese lo que le provoca ver
tanto tesoro y reliquia antigua junta, mientras deambula de un lado para otro,
admirando máscaras mortuorias, escudos, espadas y los demás tesoros del Faraón
Toth―Amón.


         ―Mira aquello de allí
–indica de repente Andrés, señalándole una piedra plana de color negro, donde
pueden apreciarse multitud de extrañas figuras, que nuestra protagonista
reconoce enseguida como jeroglíficos.


         ―¿Sabes lo que pone?
–Pregunta María mientras el periodista saca su tablet y consulta algo en la
misma.


         Luego y con una triunfal
sonrisa en el semblante, responde a su bella acompañante.


         ―Ahí está descrita,
con pelos y señales, la Maldición de Toth―Amón.


         ―¿C―cómo sabes
eso? –Inquiere María, mortalmente intrigada por las contundentes palabras de Verdú―.
¿Acaso sabes descifrar jeroglíficos antiguos?


         ―No –replica de
inmediato Andrés, para añadir seguidamente, mostrando a María una sonrisa
cargada de autocomplacencia―. Pero tengo contactos y amigos en muchas
partes.


         Tras esto, la atención  de
ambos amigos vuelve a centrarse en la exposición durante la hora siguiente.


            


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


ELIZABETH HASTINGS


         A los cincuenta años recién
cumplidos, Elizabeth Hastings se considera a sí misma una triunfadora.


         A pesar de su madurez, o
quizás mejor dicho, gracias a ella, se sabe atractiva a los hombres, tanto es
así que tiene no uno, si no tres amantes, a cada cual más joven y atractivo.


         Tampoco le va nada mal en el
trabajo.


         Relaciones Públicas de una
de las instituciones más afamadas de Inglaterra, lo que le ha permitido
codearse con la creme de la creme de la sociedad, no sólo británica, sino de
todo el Mundo.


         Y luego estaba lo ocurrido
dos días antes de su viaje a Alicante, como escolta del tesoro de Toth―Amón.


         Aún no sabía muy bien cómo
ni por qué, pero lo cierto es que el Faraón, muerto hacía siglos, le había
hablado, prometiéndole infinidad de cosas a cambio sólo de una: Su lealtad
absoluta.


         Y aquí está ella ahora,
medio desnuda, tendida en la cama de un hotel de Calpe, respirando agitadamente
y dejándose poseer por el espíritu de un Rey egipcio fallecido tres mil años
antes de Jesucristo…


         *―Amada mía. Después
de tantos años, puedo volver a reinar sobre los débiles mortales –Dice la voz
en su cabeza en un idioma tan muerto y antiguo como el propio Toth―Amón,
y que sin embargo ella entiende a la perfección.


         **―Sí, mi Amo y Señor
–susurra Elizabeth Hastings entre jadeos de puro paroxismo―. Soy tu
humilde sierva; nacida para cumplir todos y cada uno de tus mandatos.


         De repente, el cuerpo de la
inglesa comienza a estremecerse con temblores y espasmos del todo
antinaturales, mientras que de su boca va surgiendo un cántico compuesto tres
mil años antes de Cristo.


         También podemos ver como
Elizabeth Hastings comienza a levitar por encima de la cama, hasta casi tocar
el techo de la habitación, para luego, y una vez el espíritu descarnado de Toth―Amón
a tomado control absoluto de su ser, desplomarse con tanta fuerza sobre el
lecho, que éste se parte en dos.


         En ese instante, y emitiendo
un levísimo crujido, el sarcófago contenedor de los restos del Faraón egipcio,
se abre apenas unos milímetros.


         Veinte minutos más tarde, y
vestida con un sugerente vestido negro, que poco o nada deja a la imaginación,
la relaciones públicas del Museo de Historia Natural de Londres, abandona la
habitación del hotel.


         Si alguien se hubiera fijado
en sus ojos, hubiera podido ver que el color de éstos ha cambiado del azul
pálido a un negro intenso.


         Con pasos cadenciosos, casi
felinos, Elizabeth Hastings abandona el hotel y hace parar a un taxi nocturno.


         ―¿A dónde, señora?
–Pregunta el taxista sin poder apartar la vista del escandaloso escote de su
pasajera.


         ―Quiero pasármelo bien
–responde la mujer lanzando una estridente carcajada, como si se encontrase
profundamente ebria―. ¡La noche es joven, taxista! –Exclama después,
mostrando al conductor varios billetes de cien euros.


         El hombre se encoge de
hombros, y pone rumbo a la zona de bares y pubs de Calpe, dejando a su cliente
a las puertas de un local llamado “La Nuit ”.


         Media hora más tarde,
Elizabeth Hastings sale del ruidoso local acompañada de un apolíneo joven de
apenas veintipocos años.


         ―¿Dónde quieres que
vayamos ahora, mi hermoso donjuán? –Inquiere la mujer mientras arrastra al
joven efebo hacia la oscuridad de un callejón cercano.


         ―A donde tú quieras,
mi hermosa dama –responde el muchacho, sin saber que serán las últimas palabras
que pronunciará en su vida.


         Su cuerpo será encontrado
momificado en el mismo callejón al día siguiente…


         La primera víctima del poder
de Toth―Amón…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


UN CADÁVER MOMIFICADO


         ―¡Que me aspen si
tengo jodida idea de qué mierdas pasa aquí! –Exclama el Capitán Carlos Font
cuando ha terminado de leer el informe preliminar sobre el macabro hallazgo
encontrado en un callejón a primeras horas de la mañana por un honrado
barrendero del Ayuntamiento―. ¿¡Un puto cadáver momificado!?


         Uno de sus mejores y más
veteranos agentes, Vicente Echegaray enarca una de sus espesas y canosas cejas
y responde con un simple y escueto.


         ―Eso parece, señor.


         ―Hace unos meses un
jodido vampiro. ¿Y ahora qué? –Resopla Font visiblemente agobiado por lo que
sabe va a convertirse en una investigación larga y tediosa.


         ―Sangüesa ya tiene el
cadáver sobre la mesa de autopsias –indica Echegaray, sabiendo que conocer eso
calmará un poco los ánimos de su inmediato superior.


         Así es, en efecto. Tanto es
así que Carlos Font se permite el lujo de dedicar a su agente una cansada
sonrisa.


         ―Gracias, Echegaray.
Por lo menos podremos saber cuál fue la causa de la muerte y habremos dado un
primer paso en todo este maldito asunto.


         Después, y aduciendo
cansancio, Carlos Font ordena al agente que se retire, mientras él vuelve a
repasar el informe preliminar, donde se especifica de manera escueta pero
profesional dónde y cómo ha sido encontrado el cadáver momificado.


         Por fin, esa tarde, a las
cinco en punto, el Doctor Víctor Sangüesa hace una llamada desde la sala de
autopsias al despacho del Capitán Font.


         ―¿Puede bajar un
momento, Capitán? –Pide el Forense dejando notar en su voz cierto orgullo por
un trabajo bien hecho.


         Una vez en la sala de
autopsias, y tras saludar al joven aunque experto Forense, este se dispone a
iniciar las explicaciones pertinentes.


         ―Se llamaba Manuel
Garrido –dice Font antes de que el médico comience a hablar, como si este hecho
pudiera cambiar algo de alguna manera.


         ―La causa de la muerte
ha sido la deshidratación masiva y espontánea de todos los líquidos del cuerpo
–explica Sangüesa mientras muestra el interior del cadáver, dejando a la vista
los órganos totalmente intactos pero completamente y misteriosamente desecados.


         ―¿Qué carajo…? –Musita
el Capitán de Policía para sí, sin poder apartar la mirada del interior del
fallecido Manuel Garrido.


         ―¿A qué nos
enfrentamos esta vez, Capitán Font? –Inquiere Sangüesa visiblemente afectado
por su propio descubrimiento.


         ―Si quiere que le diga
la verdad, Doctor, tengo un miedo atroz a descubrirlo.


         Tras esta contundente
aseveración, Carlos Font vuelve a centrar su atención en el cuerpo tendido
sobre la mesa y abierto de en canal.


         ―¿Sabe cómo se produjo
la deshidratación de los tejidos?


         ―Er… No, todavía no,
Capitán –responde el Forense en claro tono dubitativo para añadir seguidamente―:
He mandado varias muestras de tejido al laboratorio para que las analice mi
ayudante, en cuanto sepamos algo más, se lo haré saber sin falta.


         Una vez dicho esto, ambos
hombres se despiden con un leve cabeceo y Font sale de la sala, dejando a
Sangüesa terminando el estudio del cadáver.


         Una vez de nuevo en su
despacho, se sienta en su cómoda silla de respaldo reclinable, y cierra los
ojos mientras cruza las manos por detrás de su cabeza.


         ―¿Cómo diablos puede
alguien hacer eso a otro ser humano? –Se pregunta en voz baja en el preciso
instante en que otro de sus hombres llama a la puerta de su despacho para
informarle del hallazgo de otros dos cadáveres más presentando las mismas
características que el que ya reposa sobre la mesa de estudio de Víctor Sangüesa…


         ―¡Santa Madre de Dios!
–Exclama casi fuera de sí―. ¿¡Es que acaso el Mundo entero se ha vuelto
loco de repente!?


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LO QUE EN REALIDAD DECÍA LA TABLILLA


         Son las nueve y cuarto de la
noche, hace tan solo unos minutos que María Antúnez ha aparcado el taxi hasta
el día siguiente y se dirige a su casa con intención de sacar a pasear a sus
chihuahuas y luego reunirse con Francisco en el bar donde éste trabaja como
cocinero.


         Está introduciendo la llave
del patio en la cerradura, cuando le llega un whatsapp  a su teléfono móvil.


         Es Andrés y por lo que puede
dilucidar María al leer el mensaje, el periodista está bastante nervioso y
excitado.


         El mensaje en cuestión
dice…: Tenemos
que hablar. Es sobre la tablilla de Toth― Amón. Se avecina algo muy gordo
y creo que ya ha empezado.


         Sin saber muy bien qué
pensar, María entra en su patio y sube a su piso, una vez allí responde al
mensaje del periodista…: Reúnete conmigo en el bar de Paco en media hora, y allí
hablamos con calma.


         Luego, y como tenía
previsto, se da una ducha rápida y saca a “Trueno” y a “Furia” a que hagan sus
cositas.


         A las diez menos cinco de la
noche, y mientras nuestra protagonista cena un tortilla francesa con jamón
frito en compañía de su amado, Andrés Verdú se presenta en el bar donde trabaja
Paco.


         ―Buenas noches –saluda
cortésmente a la pareja antes de tomar asiento en la misma mesa que ellos.


         ―Hola, Andrés –María
le devuelve el saludo y luego añade en tono impaciente―: ¿Qué es eso tan
gordo que querías contarme? Me dijiste que era algo sobre la tablilla de la
momia. ¿Verdad?


         ―Así es –Verdú asiente
con un enérgico cabeceo y luego saca y enciende su Iphone para mostrar algo a
la expectante pareja―. La traducción de la tablilla es errónea –dice
mientras manipula hábilmente el aparato de última generación.


         ―¿Errónea? –María
enarca una de sus rubias cejas, mientras que Paco le oprime la mano por debajo
de la mesa―. ¿A qué te refieres con que es errónea?


         ―Sí –replica el
periodista en tono paciente al tiempo que muestra algo a la pareja en su
moderno móvil de pantalla táctil―. En ella no habla de muertes, sino más
bien del supuesto regreso de Toth―Amón de entre los muertos.


         ―¿¡Qué coño estás
diciendo, Andrés!? –Exclama María claramente sorprendida por el testimonio de
su amigo el periodista―. ¿¡De verdad esperas que esa vieja momia se
levante del sarcófago y se ponga a matar gente!? ¡Eso es un disparate!


         ―También lo eran el
vampiro y el hombre lobo de hace algún tiempo antes de que os enfrentaseis a
ellos –Replica Verdú en tono ciertamente ofendido por la burla de la taxista.


         ―Lo siento, Andrés –se
disculpa de inmediato María dedicando una sonrisa al periodista―, no era
mi intención burlarme de ti.


         Verdú frunce el ceño, pero
sigue hablando.


         ―Por supuesto que no
creo que la momia se levante –replica con aire muy digno―; lo que si es
posible es que su espíritu haya tomado posesión de un huésped humano y se haya
valido de éste para cometer los asesinatos.


         ―¿A―asesinatos?
–Inquiere María con voz temblorosa y claramente consternada, cosa que parece
sorprender a Verdú.


         ―Sí… ¿No os habéis
enterado?


         Paco y María niegan al
unísono con la cabeza.


         ―Han encontrado ya
tres cuerpos, todo ellos desecados y en perfecto estado de momificación
–explica el periodista con un claro deje de orgullo en su voz.


         ―¿M―momificados
dices? –María traga saliva, e instintivamente busca la protección de Paco, que
la atrae hacia sí y la besa en la rubia cabeza antes de preguntar mirando
fijamente a Verdú.


         ―Primero: ¿Cómo sabes
todo eso? Y segundo: ¿Sabes cuál va a ser el siguiente movimiento de ese Toth
comosellame?


         ―La primera pregunta
es fácil: Tengo contactos en la Policía –responde Andrés mientras guarda su
Iphone en su estuche de tela―; la segunda no tanto. Lo único de lo que
estoy más o menos seguro es que la persona poseída por el viejo Faraón ha de
ser alguien cercano a sus restos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


LAS TRIBULACIONES DEL CAPITÁN FONT


         Carlos Font, Capitán del
Departamento de Policía de Calpe es, hoy por hoy el hombre más agobiado de la
Tierra.


         ―¿¡Siete cadáveres!?
¿¡Siete jodidos cadáveres en menos de setenta y dos horas!? ¿¡Qué coño está
pasando en Calpe, acaso todo el puñetero mundo se ha vuelto loco, o quizás se
aproxima el puto Apocalipsis!? –Exclama fuera de sí cuando uno de sus agentes
entra en su despacho para informarle del hallazgo de un nuevo cuerpo
momificado, al igual que los otros seis encontrados durante los tres días
pasados.


         ―El Doctor Sangüesa ya
ha iniciado el examen del último cuerpo encontrado –informa el Policía en tono
tranquilizador―. Me ha dicho que en cuanto tuviera algo que pudiera
ayudar a esclarecer en algo las muertes, se lo haría saber.


         ―Gracias, Escolano.
Puedes retirarte.


         El llamado Escolano se
despide con un leve cabeceo y sale del despacho de su inmediato superior.


         Cinco minutos después,
Carlos Font hace lo mismo saliendo a la calle.


         Si ha habido un momento en
su vida que haya necesitado escapar de todo y tomar el aire, sin duda es éste.


         Con paso lento y cansado se
dirige a una cafetería cercana a la Jefatura de Policía y, una vez allí, pide
un cortado tocado de whisky. 


         ―¡Vaya, Capitán!
–Exclama el barman mientras le sirve lo que ha pedido―. Cualquiera diría
que su mujer lo ha echado de casa por la cara que trae.


         ―Por desgracia no es
eso, amigo Jacinto –Carlos Font intenta esbozar una sonrisa, pero tan sólo
consigue una triste mueca.


         Como respuesta, el llamado
Jacinto apoya sus gordezuelas manos sobre la barra del bar e inquiere:


         ―¿Me puede contar lo
qué pasa, o es un asunto confidencial de la Policía?


         Los dos hombres se conocen
desde hace tantos años, que ya ni se acuerdan, por eso quizás Font siente que
puede confiarle al orondo dueño de la cafetería sus cuitas y le cuenta todo lo
referente a la aparición de los cadáveres de los últimos tres días.


         ―¿¡Siete muertos!?
–Jacinto lanza y silbido de pura y sincera admiración y añade―: ¿Y cómo
es que no he oído nada de todo eso?


         ―Querido Jacinto –Font
sonríe, esta vez es una sonrisa algo más lograda que la anterior, pero igualmente
triste―, puedes creerme cuando te aseguro que, en estos momentos, envidio
tu bendita ignorancia.


         Terminado el cortado, Carlos
Font paga religiosamente su consumición y sale de la cafetería.


         Está a punto de cruzar la
acera para volver a meterse en la Jefatura y subir hasta su despacho, cuando
pasa uno de los taxis de la ciudad, reconociendo Font a la conductora del
mismo, que no es otra que nuestra protagonista, y una peculiar idea cruza la
mente del Capitán de Policía.


         “Esa mujer y su amigo el
periodista fueron piezas clave para acabar con aquel maldito vampiro hace unos
meses… Quizás ahora nos puedan servir también de ayuda, algo me dice que saben
algo de todo esto; tendré que mirar a ver si conservo sus números de teléfono
por algún lado”.


         Con este pensamiento en
mente, Carlos Font entra en el edificio donde se ubican las dependencias
policiales de Calpe y retorna a su puesto habitual, tras el escritorio en su
despacho de la tercera planta.


         Un instante después y de
manera casi instintiva, comienza la búsqueda de los teléfonos de María Antúnez
y Andrés Verdú.


         Cuando por fin los
encuentra, varios minutos más tarde, una sonrisa de triunfo se dibuja en su
semblante cubierto por una incipiente barba de dos días.


         Marca primero el de la
taxista, y espera…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


PETICIÓN DE AYUDA


         María Antúnez, tumbada en el
sofá de su pequeño salón comedor, dormita plácidamente, cuando suena la melodía
de su móvil avisándole de una llamada entrante.


         ―¿Quién coño será
ahora? –Refunfuña mientras se incorpora perezosamente y mira el aparato con
ojos soñolientos y un bostezo pugnando por emerger de entre sus labios.


         Al no reconocer el número
duda si cogerlo o no. Sin embargo, y ante la insistencia de la otra persona, al
final opta por responder.


         Su sorpresa es mayúscula al
oír la voz del Capitán del Cuerpo de Policía al otro lado de la línea.


         Pero lo que más llama su
atención es la urgencia que denota la varonil voz de Carlos Font.


         ―¿Señorita Antúnez?
Soy el Capitán Carlos Font, del Departamento de Policía de Calpe. ¿Podemos
hablar?


         ―Er…, Sí claro –la
respuesta sale de sus labios de manera inconsciente, casi sin pensar.


         ―¿Le parece bien
mañana a eso de las cuatro y media de la tarde? Podemos quedar a tomar un café
si le apetece.


         ―Por supuesto, ¿dónde
le viene bien que quedemos? –Replica María todavía un poco adormilada.


         ―Hay una cafetería
cerca de la Comisaría. Podemos quedar allí.


         María responde que sí, que
le parece bien, y se dispone a colgar. Sin embargo no lo hace. Antes añade lo
siguiente al Policía, pues de alguna manera comprende por qué quiere verla con
tanta urgencia…:


         ―Le diré a mi amigo
Andrés Verdú, el periodista, que venga también.


         ―¡Por supuesto! –Se
apresura a responder Carlos Font―. Es una idea estupenda –y cuelga,
dejando a nuestra protagonista sumida en un mar de dudas y bastante
intranquila.


         Al día siguiente, en la
cafetería frente a la Jefatura de Policía…


         ―No sabe cuánto me
alegra que hayan accedido a venir los dos –La sonrisa que les muestra Carlos
Font es tan genuina y sincera, que María no sabe qué pensar.


         Aun así, toma asiento entre
el Policía y su amigo Andrés, dispuesta a escuchar lo que Font tiene que
decirles.


         Poco después, y con un
humeante cortado tocado con whisky delante, el Capitán de Policía explica a la
pareja sus tribulaciones.


         ―Algo me dice que
ustedes dos saben algo –añade una vez ha terminado de exponer a la taxista y al
periodista todo lo que ronda por su cabeza, el hallazgo de los cadáveres
momificados incluido―. Llámenlo corazonada, pero sé que es así. ¿Me
equivoco?


         María y Andrés entrecruzan
una mirada antes de responder.


         Es Verdú quien lo hace, con
mucha cautela, todo hay que decirlo.


         ―Así que quiere saber
qué es lo que hemos averiguado la señorita Antúnez y yo…


         ―Eso es –Font afirma
enérgicamente con la cabeza, y María, por enésima vez, se da cuenta de que se
hallan ante un hombre desesperado―. Esto se me escapa de las manos; no sé
a qué atenerme. Siete muertos en tan sólo tres días son muchos muertos,
demasiados diría yo.


         ―No sé si lo que le
voy a decir le servirá de algo, Capitán… ―Sigue hablando Verdú con voz
pausada, como si disfrutase del momento, piensa María para desechar rápidamente
la idea―. Todo lo que hemos podido discernir de todo este macabro asunto
es que tiene que ver con una momia expuesta en la Galería de Arte Contemporáneo
de la ciudad. Y que las cosas aún se van a poner mucho peor si cabe.


         ―¿¡P―peor
dicen!? –Carlos Font traga saliva y abre unos ojos como platos.


         Luego, y con voz trémula,
logra añadir:


         ―¿C―cómo de
peor?


         Andrés Verdú aspira hondo y,
bajando el tono de su voz varios tonos, añade:


         ―Muertos resucitados y
esas cosas.


         ―¡Por el Santísimo
Cristo! –Exclama Font, volviendo a abrir sus ojos de forma desmesurada―.
Me están tomando el pelo, ¿verdad? Dígame que me están tomando el pelo.


         Su desesperada pregunta tan
sólo obtiene la negativa como respuesta, y el aturdido Capitán de Policía
siente como si todo se desmoronase a su alrededor.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS


         ―¿E―es cierto
eso que le has contado al Capitán Font? –Inquiere María con voz temblorosa y
clavando sus hermosos ojos pardos en su amigo periodista.


         ―¿El qué? ¿Lo de la
resurrección de los muertos?


         ―Sí.


         ―Por desgracia, así lo
dice el verdadero texto de la tablilla de Toth―Amón. ¿Te lo cito
textualmente?


         ―¡No! No hace falta,
gracias.


         Por un instante, ambos
amigos quedan en silencio.


         La primera en hablar de
nuevo es María, mientras se muerde el labio inferior con gesto de puro terror y
nerviosismo para preguntar:


         ―¿Qué podemos hacer
nosotros?


         Como respuesta, Andrés
primero se encoge de hombros, pero luego responde, dando a sus palabras un tono
de cierta seguridad.


         ―Tengo la sensación de
que la respuesta a tu pregunta se encuentra también en la tablilla de piedra –y
luego, con gesto impaciente―: ¡Vamos, tenemos que estudiarla a fondo!


         Mientras, en el depósito de
cadáveres donde reposan los cuerpos momificados encontrados durante días
anteriores, el Doctor Víctor Sangüesa es testigo de algo tan fascinante como
escalofriante.


         De repente, y ante sus
asombrados ojos, el último cuerpo llevado al lugar comienza a moverse…


         ―¿Qué diablos…? –El
joven Forense traga saliva y sigue mirando, pasmado, la prodigiosa escena.


         En la camilla mortuoria,
como para demostrar a Sangüesa que lo que acaba de ver es real y no fruto de su
imaginación, el cadáver de la víctima número ocho de la maldición de Toth―Amón
termina de incorporarse y retira por completo la sábana que cubre su cuerpo
desnudo.


         Es una mujer, pero poco
queda ya de lo que posiblemente no hace mucho fueran un cuerpo y un rostro
bonito.


         ―¡TOTH―AMÓN!
–Grita la criatura revivida mientras se arroja sobre el aterrorizado Forense
con las manos por delante con la clara intención de estrangularlo.


         Lo último que ve el Doctor
Víctor Sangüesa antes de morir con el cuello quebrado son los negrísimos ojos
de su asesina momificada y resucitada.


         En menos de media hora, y
una vez los ocho cadáveres momificados han vuelto a la vida, el caos más
absoluto se apodera de la Comisaría de Policía de Calpe, cuando los resucitados
comienzan a atacar a las personas presentes en el edificio.


         Lo peor de todo es sin duda
el terrible hecho de que las víctimas de los resucitados se convertirán también
en zombies, formando así un maléfico ejército a las órdenes de Toth―Amón.


         Y en medio de toda esta
horripilante y alucinante vorágine, un hombre valiente y decidido a luchar
hasta el final si es necesario contra los horribles engendros resurgidos de
entre los muertos. Hablamos del Capitán Carlos Font quien, arma en mano, se
abre camino entre las infernales criaturas, en un desesperado intento por
llegar hasta la salida del edificio de la Comisaría de Policía, convertido
ahora en un verdadero infierno donde tan sólo impera la perturbación más absoluta
que uno pueda imaginarse.


         ―¡NO DEJARÉ QUE
DESTRUYÁIS MI CIUDAD, JODIDOS CABRONES! –Grita mientras descarga dos tiros
sobre uno de los muertos vivientes.


         Por desgracia, y ante sus
aterrorizados ojos, el engendro revivido, a pesar de tener dos balas alojadas a
la altura de corazón, sigue avanzando hacia él con sus manos extendidas hacia
delante en forma de letales garras, por lo que Carlos Font decide que lo mejor
que puede hacer es alcanzar la salida de la Comisaría y escapar de allí como
alma que lleva el Diablo.


         ―¿Y ahora qué? –Musita
una vez ha logrado salir de la Jefatura de Policía.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


¡CAOS TOTAL!


         En menos de una semana, la
conocida y turística localidad alicantina de Calpe se ha convertido en un
verdadero infierno.


         Todo empezó, como ya
sabréis, con la llegada de la exposición de los tesoros del Faraón Toth―Amón
a la Galería de Arte Contemporáneo de la ciudad y con la posesión de Elizabeth
Hastings por el maléfico espíritu descarnado del maléfico y antiguo gobernante
egipcio. Y terminado por desembocar en el Caos más absoluto campando a sus
anchas por las calles de Calpe, con muertos resucitados incluidos.


         ―¡Tiene que haber algo
que podamos hacer para detener toda esta locura! –María Antúnez, taxista de
profesión y cazadora de monstruos accidental se muestra más que nerviosa y
desbordada por las terribles circunstancias y discute con su novio Francisco y
su amigo Andrés Verdú, periodista de profesión e investigador de cosas raras
por vocación.


         Ambos hombres se miran, y se
encogen de hombros en un claro gesto de impotencia que exaspera a nuestra
protagonista.


         ―¿No podrías estudiar
de nuevo la tablilla de piedra? –Inquiere María dirigiéndose al periodista con
voz esperanzada.


         ―Déjame pensar, por
favor –pide Andrés mientras enciende su tablet y accede a los ficheros que
guarda en la misma acerca de la famosa tablilla de roca negra expuesta en el
museo junto a los demás tesoros de Toth―Amón.


         Durante cerca de una hora
lee y relee los archivos referentes al pedazo de piedra tallado miles de años
atrás por los antiguos egipcios sin encontrar nada relevante que pueda
ayudarles.


         Mientras, en el exterior del
bar donde trabaja Paco, el Caos más absoluto sigue extendiéndose por la ciudad,
sin que nada ni nadie sea capaz de detenerlo. Al menos por el momento...


         Dentro del local se ha hecho
el silencio más absoluto entre los tres amigos. Silencio que es roto de repente
por la llegada al mismo del Capitán Carlos Font, con el rostro demudado por el
terror más absoluto.


         ―¡Por fin les
encuentro! –Exclama el veterano Policía dejándose caer en una de las sillas del
lugar, ofreciendo a María y a sus compañeros un aspecto de lo más lamentable
que uno pueda imaginarse.


         ―¿Para qué nos
buscaba? –Inquiere Andrés mientras Paco se levanta y se dirige a la parte
trasera de la barra en busca de un botellín de agua para el recién llegado.


         ―¡L―la ciudad
entera se va al garete! –Exclama Font bebiéndose de un trago el contenido del
botellín de agua de medio litro, casi sin respirar.


         ―Lo sabemos –replica Verdú
en tono paciente para añadir seguidamente―: Ahora mismo estábamos
estudiando el modo más lógico y efectivo de enfrentarnos a esta crisis.


         ―¡Mierda! –Escupe de
repente Carlos Font visiblemente consternado por algo que sólo él parece conocer―.
Esto no puede estar pasando en Calpe… ¡En mi ciudad! –Y luego añade
dirigiéndose directamente  al trío formado por María, Paco y Andrés―:
¡Estamos apañados si tenemos que confiar las vidas de todos los calpinos a
nosotros cuatro! ¡Una taxista, un cocinero, un periodista y yo, un Capitán de
Policía que no ha sido capaz de defender la ciudad que juro proteger! 


         Dicho esto, se levanta y,
con furioso gesto arroja lejos de sí el botellín de plástico ya vacío mientras
escupe un rotundo y contundente.


         ―¡Joder!


         Tras esto, el silencio más
absoluto se apodera del local de trabajo de Paco. Silencio repentinamente roto
por la triunfante voz de Andrés Verdú al decir…


         ―¡Creo que lo tengo,
chicos!


         ―¿Qué? ¿Qué es lo que
tienes? –Se apresura a preguntar María visiblemente excitada.


         ―Creo que sé cómo
podemos derrotar a Toth―Amón –responde Verdú con voz extrañamente
tranquila y pausada…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


LA DERROTA DE TOTH―AMÓN


         ―¿Entonces, el plan es
hacerse con la tablilla y ver si dice algo que nos pueda ayudar a derrotar al
tal Toth―Amón? –Inquiere el Capitán Font una vez que Andrés Verdú ha
terminado de exponer su idea para acabar de una vez con todo con el reinado de
terror establecido en Calpe por el espíritu maléfico de un Faraón muerto miles
de años atrás.


         ―Básicamente sí
–replica el periodista en tono orgulloso y complacido.


         ―Así, dicho de esa
forma, queda bastante bien, pero… ―Se apresura a terciar Paco, dando el
toque pesimista a la conversación―. ¿Cómo diablos vamos a llegar hasta la
dichosa tablilla?


         ―Puede que sea más
fácil de lo que imaginamos –replica Font con una extraña expresión en su
semblante.


         ―¿Y eso? –María clava
en el Policía una inquisitiva mirada, en espera de su respuesta.


         ―Con el caos desatado
en la ciudad, no creo que nadie se fije en nosotros cuatro yendo hacia el museo
para robar una vieja tablilla de piedra.


         ―Visto así… ―Andrés
cruza una mirada con María, y luego se encoge levemente de hombros.


         Cinco minutos después, los
cuatro salen del bar y se encaminan, primero a la Comisaría a por armas, y
después hacia el museo, epicentro de todo la perturbación reinante en Calpe.


         ―¡Santo Cielo, miren
eso! –Exclama el Capitán Font cuando apenas quedan unos metros para alcanzar el
objetivo, señalando un grupo de zombies momificados que rondan las
inmediaciones del lugar, salvaguardándolo al parecer.


         ―Nadie dijo que fuera
a ser fácil –espeta Andrés mientras mete dos cartuchos en la recamara de su
recortada y se lanza sobre los muertos vivientes.


         ―Vaya… ―Carlos
Font enarca ambas cejas y añade dirigiéndose a María―: Su amigo es un
todo un hombre de acción.


         Mientras, en el interior de
la galería de arte…


         *―¡Se acercan, maldita
sea, se acercan! –Elizabeth Hastings, totalmente poseída por el maléfico
espíritu de Toth―Amón, pasea de un lado para otro por la sala donde se
ubican los tesoros y el sarcófago del milenario Faraón egipcio, vestida
únicamente con una fina bata de gasa transparente, dejando ver que no lleva
nada de ropa debajo de la misma.


         A su lado y semidesnudo,
podemos ver a Juan Espriu, el Director del museo, con una expresión de lo más
estúpida pintada en la cara y un hilillo de baba colgando de su boca.


         *―Pero nosotros
sabremos cómo hacernos cargo de esos patéticos entrometidos –de repente, la Hastings
sonríe y acaricia la calva cabeza de Espriu al tiempo que le susurra al oído―:
¿Verdad, mi querido perrito faldero?


         En ese instante, el cuarteto
formado por María, Paco, Andrés y el Capitán Carlos Font, después de abrirse
camino entre la horda de muertos vivientes, llega hasta la sala donde se
exponen los tesoros de Toth―Amón.


         ―¿DÓNDE CREÉIS QUE
VAIS? –Brama la mujer inglesa con una voz que no es la suya―. ¡YO SOY
TOTH―AMÓN, EL ELEGIDO POR LOS DIOSES!


         Luego, hace un simple gesto
con su mano derecha, y los cuatro valientes se ven catapultados hacia atrás por
una fuerza invisible y arrolladora, estrellándose contra una de las paredes de
la galería de arte.


         ―¡JODIDO CABRÓN! –Con
un ágil movimiento más propio de un hombre más joven que de un cincuentón,
Carlos Font se alza del suelo y abre fuego sobre la mujer poseída.


         Ninguna de las balas alcanza
su objetivo, todas caen al suelo nada más salir de la pistola del Capitán de
Policía.


         ―Me parece que la cosa
va a ser un poquito más complicada de lo que habíamos supuesto –dice Verdú tragando
saliva ruidosamente.


         ―No necesariamente
–replica María mirando hacia donde está la archifamosa tablilla de roca negra.


         ―¿No pensarás…? –La
ataja de inmediato Francisco, cogiéndola del brazo para detenerla, al comprender
lo que la valiente taxista está a punto de hacer.


         ―Tranquilo, mi amor
–María le da un beso en los labios y luego se dirige a Font y a Verdú―:
Necesito que lo distraigáis para así poder llegar a la tablilla.


         Los dos hombres asienten con
la cabeza, y acto seguido se ponen a ello.


         El primero en hacer algo es
el periodista, que coge una pieza de porcelana de las expuestas en el museo, y
la lanza con todas sus fuerzas contra la mujer poseída por Toth―Amón,
acertándole de lleno en uno de los senos y haciéndole lanzar un rugido de
rabia, al tiempo que le grita:


         ―¡AQUÍ, TÍO FEO, AQUÍ!
¿O ACASO LOS MILES DE AÑOS QUE LLEVABAS ENTERRADO TE HAN DEJADO LELO?


         ―¡Ya lo tengo!
–Exclama María para sí al tiempo que estira sus dedos hacia la piedra plana
tallada con los jeroglíficos en el mismo instante en que el enfurecido Toth―Amón
dirige su mirada hacia ella y ruge:


         ―¡NO TE ATREVAS A
TOCAR ESA TABLILLA, SUCIA PERRA O…!


         ―¿O QUÉ, CAPULLO?
–Grita también María alzando el preciado objeto sobre su rubia cabeza.


         Y entonces, más por un acto
reflejo que por ser algo meditado, la valiente taxista lanza el pedazo de roca
negra contra el suelo con todas sus fuerzas.


         En ese instante, la poseída
Elizabeth Hastings lanza lo que sólo puede definirse como un bramido animal
mientras su cuerpo se contorsiona y retuerce de manera totalmente antinatural
mientras se eleva hasta el techo del museo antes de caer a plomo al suelo
quedando inconsciente.


         Mientras, en el exterior de
la galería de arte y en todo Calpe, los muertos revividos comienzan a caer como
fulminados por un rayo, de nuevo inertes.


         Y en el interior del museo,
Juan Espriu agita la cabeza y balbucea la siguiente pregunta:


         ―¿Q―qué ha
pasado aquí…?


FIN


EPÍLOGO


         Varios días después, y una
vez todo parece haber vuelto a la normalidad en la ciudad de Calpe.


         ―¿Alguno de vosotros
sabe para que quiere vernos Font? –Pregunta Verdú a María y a Paco que, como
él, se han personado en la Comisaría.


         María está a punto de
responder, cuando la sonriente figura de Carlos Font aparece ante ellos.


         ―Ah, habéis venido los
tres –dice mientras palmea las amplias espaldas de Paco y estrecha las manos de
María y Andrés―. Perfecto, perfecto.


         ―¿De qué va todo esto,
Capitán? –Inquiere María, dando voz a la pregunta que también se hacen su novio
y su amigo el periodista.


         La respuesta del Capitán
Font los deja sin palabras y con la boca abierta.


         ―El Alcalde y yo mismo
queremos ofreceros un merecido homenaje por salvar la ciudad de una hecatombe.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


4ª PARTE


 TERROR EN LAS ALCANTARILLAS


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


“TRUENO” Y “Furia” ENFERMOS


         Lunes, 7 de Octubre de 2013.
Vemos a nuestra protagonista, María Antúnez, en la consulta del  Veterinario,
pues sus dos chihuahuas, “Trueno” y “Furia”, tras comer algo en mal estado
estando en casa de su ex marido se han puesto enfermos.


         También vemos a Francisco
junto a ella; ha pedido la mañana libre en el trabajo para acompañarla y no le
ha soltado de la mano en todo el rato.


         Cuando por fin el Doctor
sale de la consulta con un perrito bajo cada brazo, su sonrisa lo dice todo.


         ―No ha sido más que un
empacho –pronuncia dejando a los dos animalitos en el suelo para que corran
hacia su ama.


         ―Gracias, Doctor
–María toma a sus mascotas en brazos y deja que éstos le laman la cara con
claras muestras, tanto de alegría como de sentirse mucho mejor.


         ―Procure cuidar su
dieta durante unos días –recomienda el Veterinario sin dejar de sonreír al ver
lo felices que son los dos perrillos en brazos de María.


         ―Claro, Doctor
–replica nuestra protagonista con lágrimas de emoción y gratitud en sus
hermosos ojos pardos


         Poco después y una vez ella,
Paco y los dos perritos han abandonado la consulta del Veterinario…


         ―¡Ese impresentable no
sabe con quién se la está jugando! –Bufa rabiosa mientras camina por la calle
cogida de la mano de su amado, haciendo clara referencia a su ex pareja, al que
con toda razón acusa del malestar de sus mascotas―. ¡”Trueno” y “Furia”
han estado a punto de morir por su culpa!


         ―Eh, vamos, cariño, no
hace falta exagerar –la recrimina Francisco rodeando su cintura con su fuerte
brazo en clara actitud protectora―; ya has oído al Doctor: Ha sido tan
solo un ligero empacho, nada más.


         Como respuesta, María Antúnez
entrecierra los ojos y fulmina a su amado Paco con la mirada.


         Paco, por su parte, se
encoge de hombros y lanza una potente carcajada al tiempo que agarra a la mujer
y la abraza con fuerza.


         Luego, y tras separarse de
ella, le dice con su voz más dulce y amorosa:


         ―Sabes que no voy a
dejar que tu ex os haga daño ni a ti ni a tus perritos.


         Dicho esto, y como si los
animalitos hubieran entendido las palabras del novio de su ama, comienzan a
hacerle arrumacos a Francisco, que vuelve a reír, uniéndose María poco después
a su risa.


         Una vez de nuevo en casa, lo
primero que hace María es llamar a su ex marido para abroncarlo como es debido
por permitir que sus queridas mascotas comieran alimento en mal estado.


         Tan sólo cuando lo ha hecho
parece sentirse a gusto consigo misma, tanto es así que nada más colgar el
teléfono se lanza sobre Francisco y le susurra al oído…


         ―¡Hazme el amor!


         Horas más tarde, poco
después de comer, recibe una llamada de su amigo Andrés Verdú, el periodista.


         Parece bastante alterado.


         ―Hola, María. ¿Podemos
hablar?


         Sí, claro, Andrés –María hace
un gesto a Paco, pidiéndole silencio y paciencia, y luego vuelve a centrar su
atención en su móvil―. Pareces preocupado, ¿pasa algo, Andrés?


         ―Hace días que no sé
nada de un buen amigo –la voz del periodista, de normal firme y repleta de
seguridad, parece a punto de quebrarse cuando añade―: ―Temo que le
pueda haber pasado algo terrible.


         ―Entiendo –María
asiente con la cabeza y luego inquiere―: ¿Quieres que te acompañe a
hablar con el Capitán Font?


         ―¿Harías eso por mí?
–Replica Verdú esperanzado.


         ―¡Por supuesto!
–Responde nuestra protagonista con voz firme y decidida.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LOS VAGABUNDOS DESAPARECIDOS


         Cuando María y Andrés entran
en el despacho del Capitán Font lo encuentran oculto tras una pila de papeles y
carpetas y sumamente ocupado, tanto es así que el periodista tiene que
carraspear un par de veces para que el veterano Policía se dé cuenta de su
presencia.


         Cuando por fin lo hace, una
amplia pero a un tiempo cansada sonrisa se dibuja en su rostro.


         ―Ah, hola, chicos
–saluda estrechando las manos de los dos amigos―. ¿Qué os trae por aquí?


         ―¿Podemos hablar?
–Pregunta Verdú, tan directo como siempre.


         ―Claro, Andrés, claro
–replica Font invitando a la pareja a tomar asiento―. ¿De qué se trata?


         Andrés Verdú toma aire
profundamente y responde:


         ―De una desaparición.


         Luego relata una historia
cuanto menos inquietante, con la que logra captar toda la atención, no solo de
Font, sino también de su amiga María.


         Cuando termina de hablar,
tanto la atractiva taxista como el veterano Policía se le quedan mirando en el
más absoluto silencio.


         El primero en hablar por fin
es Carlos.


         ―No eres el primero
que nos viene con una historia similar –dice para desconcierto de Andrés y
María.


         Al ver el rostro
circunspecto de sus amigos, el Capitán de Policía se anima a seguir hablando.


         ―Ayer mismo vino una
joven para denunciar la desaparición de un tío suyo, también un sintecho al
parecer.


         ―¿Pensáis que pueda
tratarse de alguna banda de neonazis? –Inquiere María con un levísimo temblor
en la voz―. Los tres sabemos la afición de esos degenerados por hacerle
la vida imposible a los desarrapados y vagabundos.


         ―No lo creo –responde
Font sin dudar un instante. Seguidamente añade―: Esos tipos suelen firmar
sus fechorías y, por suerte, no se prodigan demasiado por Calpe. De ser así, ya
nos hubiéramos enterado.


         ―¿Entonces? –Verdú cruza
miradas con su amiga taxista y con el Capitán de Policía.


         ―Quizás si preguntamos
a los vagabundos –sugiere María no demasiado convencida de sus propias
palabras.


         ―Es una buena idea ―Andrés
le dedica una sonrisa y una leve inclinación de cabeza en claro signo de
afirmación.


         Font, sin embargo, no parece
tan entusiasmado con la sugerencia y da sus razones para ello.


         ―No creo que funcione
–dice tras un largo suspiro y mirar alternativamente al periodista y a María.


         ―¿Por? –Inquieren
ambos al unísono.


         ―Sé, por propia
experiencia, que los pordioseros son gente muy cerrada, no se abren a
cualquiera; y lo más seguro es que huyan en cuanto nos acerquemos a
preguntarles cualquier cosa.


         ―Eso dejádmelo a mí
–replica Andrés con una amplia sonrisa en los labios mientras se alza de la
silla, dispuesto a abandonar el despacho de Carlos Font.


         ―¡Espera! –Pide María,
saliendo en pos suyo y dejando al Capitán de Policía totalmente perplejo.


         Una vez en la calle, la
intrépida taxista agarra a su amigo del brazo y lo obliga a darse la vuelta.


         ―¿Se puede saber que
idea descabellada se te ha ocurrido ahora? –Le espeta en tono entre acusador e
impaciente.


         ―Voy a convertirme en
uno de ellos –replica Andrés, volviendo a mostrar la misma sonrisa de
autosuficiencia que ya mostrase minutos antes en el despacho del Capitán Font.


         Al igual que éste, María
también queda perpleja ante la respuesta del periodista.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


EL PRIMER CADÁVER


         ―¡CHICOS, VENID A  VER
ESTO! –Grita el encargado del equipo de mantenimiento del sistema de
alcantarillado de Calpe a sus tres compañeros con un tono de voz que no deja
lugar a dudas: Miedo y repulsión.


         ―¿Qué es, Juan, qué
has visto? –Inquiere el más joven del cuarteto acercándose a su capataz, que se
aparta cubriéndose la nariz y la boca con la mano izquierda enguantada.


         Un instante después, su
compañero hace lo mismo, al tiempo que exclama casi fuera de sí:


         ―¡Joder, es un muerto,
un puto muerto!


         Veinte minutos después, los
agentes Echegaray y Escolano toman nota a los trabajadores una vez el vehículo
del equipo forense se ha hecho cargo del cadáver encontrado.


         ―Es todo por el
momento –Vicente Echegaray dedica una sonrisa a los cuatro consternados obreros
y luego monta en el coche policial junto a su compañero.


         Algo más tarde, ya en la
Jefatura de Policía.


         ―¿Han identificado ya
al fallecido? –Carlos Font habla con Luís Almunia, el sustituto de Sangüesa
como encargado de las autopsias.


         ―No, Capitán –Almunia
se acomoda las gafas de pasta sobre la prominente nariz y luego lanza un
profundo suspiro antes de seguir hablando―; pero creo que ya tengo la
probable causa de la muerte.


         Font se le queda mirando
durante unos instantes.


         ―Y bien. ¿A qué espera
para decírmelo? –Dice entonces en tono impaciente.


         ―Oh, sí, perdone
–Almunia vuelve a recolocarse las lentes sobre la nariz, y luego sigue hablando
mientras toma la cabeza del muerto y la levanta para mostrar a Font un horrible
desgarro en la nuca del cadáver.


         ―¿Eso es un mordisco?
–Inquiere el veterano Capitán de Policía tragando saliva ruidosamente.


         ―Así es –responde el
Forense con un leve cabeceo. Luego añade―: Por el tamaño de la mordedura,
debió de tratarse de un animal muy grande.


         ―¿Está seguro de que
fue un animal? –Replica Font, que no ha caído en la cuenta de que Almunia no
sabe nada de sus anteriores enfrentamientos con vampiros y otras criaturas de
similar catadura.


         ―¿Qué otra cosa podría
ser? –Dice el Doctor enarcando sus espesas cejas en tono visiblemente
sorprendido.


         ―Nada, nada. Olvídelo
–pide Font dedicando al Forense una extraña mirada de difícil interpretación.


         Luego, ambos hombres vuelven
a centrar su atención en el cadáver.


         ―Por como iba vestido
–dice Almunia señalando una bolsa colocada sobre una mesa de metal cercana en
cuyo interior alguien ha guardado la ropa del muerto―, yo diría que este
hombre era un sintecho. Y no sólo por eso, también lo digo por la mugre que
presentaba y que he tenido que limpiar antes de empezar el examen.


         Pero Carlos Font no escucha,
sigue pensando en lo que el Forense le dijera hace unos instantes sobre la
mordedura que el vagabundo fallecido presenta en la parte trasera del cuello.


         ―¿A qué diabólica
criatura nos enfrentamos ahora? –Musita el veterano Policía entre dientes.


         ―¿Decía algo, Capitán?
–Almunia clava su mirada en Font, que agita la cabeza y responde sin demasiada
convicción.


         ―No no… Sólo que ha
hecho un trabajo excelente –responde Font dedicando al Doctor una amplia
sonrisa―. Le felicito.


         Luego, se despide de él y
vuelve a su despacho con una idea en mente: Llamar a María y a Andrés.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


EN LAS ALCANTARILLAS


         Pepillo y Elvira, los dos
vagabundos enamorados, se toman de la mano y comienzan a caminar por el amplio
y húmedo túnel situado bajo las calles de Calpe, como parte de la red de
alcantarillado de la ciudad alicantina.


         Caminan muy despacio,
iluminándose con un viejo mechero “Zippo”, recuerdo de tiempos mejores.


         De repente, ella se detiene
y obliga a su compañero a hacer lo mismo tirando de su brazo.


         ―¿Has oído eso? –Pregunta
en un asustado susurro en tanto oprime con fuerza la mano de su acompañante,
que la mira y niega con la cabeza.


         Entonces, Elvira suelta la
diestra de Pepillo y sigue avanzando por el oscuro pasadizo de ladrillo y
cemento, sin importarle, al parecer, el fétido hedor de las aguas fecales y
demás desperdicios.


         ―¿Hola? –Su voz es
devuelta por el eco, y esto le provoca un leve escalofrío. Pero sigue caminando―.
¿Hay alguien ahí?


         Por fin, se detiene y queda
en silencio, sin atreverse a dar un paso más, ni hacia delante ni hacia atrás.


         ―¿Qué pasa, qué has
visto? –En ese momento, su compañero llega hasta ella y vuelve a tomarla de la
mano.


         Y es entonces cuando el
resplandor del mechero ilumina una escena de auténtica pesadilla.


         ―¡Santo Cielo!
–Exclama Pepillo, apartándose de su pareja para vomitar lo poco que ha podido
llevarse a la boca ese día después de que sus ojos se posen sobre el enorme
montón de huesos que tienen delante. Huesos de animales, en su mayoría, y en
los que todavía pueden apreciarse restos de carne adherida. Y sobre la montaña
de huesos, un cuerpo humano en pleno proceso de descomposición…


         ―¿Q―qué es esto?
–Murmura Elvira en un hilillo de voz apenas perceptible mientras su mano tantea
el aire en busca de su amado―. ¡POR EL AMOR DE DIOS! ¿¡QUÉ ES TODO
ESTOOO!? –Murmuro que se convierte en un histérico chillido de puro terror
cuando se da cuenta de que, de repente, se ha quedado sola ante el siniestro
montículo de restos óseos.


         Y poco después, la oye,
fuerte y clara, a pocos centímetros de ella, y siente como todo su cuerpo queda
rígido, paralizado por el pánico más profundo.


         Es una respiración
entrecortada y fétida, sobre todo fétida, tanto que Elvira ha de hacer un
esfuerzo casi sobrehumano para no devolver.


         Entonces, tal y como ha
llegado, la misteriosa criatura desaparece, dejando a la pordiosera sola,
delante del montón de restos animales y de los dos cadáveres, el de su amado
Pepillo y el situado sobre el promontorio de huesos.


         Tarda unos instantes en
reaccionar, pero cuando lo hace, el túnel de cemento y ladrillo se llena con
sus desgarradores alaridos mientras corre pasadizo abajo, en busca de la salida.


         Elvira será encontrada horas
después, vagando sin rumbo por las calles de Calpe, con la mirada fija, los
ojos enrojecidos de tanto llorar, y la garganta dañada de tanto gritar.


         Esa misma noche, la extraña
criatura que acabase con la vida de Pepillo y le perdonase la vida a ella,
emerge de las alcantarillas preparado para la caza que ha de suministrarle su
preciado alimento.


         Mientras, en casa de María Antúnez,
ella, Francisco y Andrés conversan precisamente sobre la única víctima
encontrada y sobre el plan del periodista para intentar averiguar algo más en
la comunidad de vagabundos de la ciudad.


         ―Ya tengo hasta el
disfraz preparado –dice Verdú mostrando su dentadura en una sonrisa cargada de
autosuficiencia.


         ―Espero que tu idea
funcione –dice María tras un profundo suspiro.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


VAGABUNDOS


         Andrés Verdú, vestido con
ropas harapientas y sucias, y calzado con unos viejos y manchados zapatos
comienza a caminar entre los ocupantes del viejo almacén abandonado, hogar de
un buen grupo de indigentes que, al verlo llegar, lo miran con desconfianza.


         De repente, uno de ellos, un
tipo pequeño pero de porte casi regio, se acerca a él y le tiende la mano.


         ―Bienvenido a nuestro
hogar, hermano –dice mostrando su escasa dentadura a través de su espesa barba
de color gris ceniza.


         ―Gracias –el
periodista mira indeciso la mano que le tiende el indigente y, tras un
brevísimo instante de duda, la acepta y la estrecha con fuerza.


         ―Ven, te presentaré al
resto de la cuadrilla –el anciano indigente se separa del recién llegado y
luego le hace un gesto para que lo siga―. Yo me llamo Daniel –dice
entonces, volviendo a mostrar su mellada dentadura en otra simpática y amable
sonrisa.


         ―Yo soy Andrés
–responde Verdú asintiendo lentamente con la cabeza.


         Poco después, el valiente
reportero es presentado por Daniel al resto de indigentes que cohabitan en el
interior del viejo almacén abandonado.


         ―¿Y a qué te dedicabas
antes tú? –Pregunta un hombrecillo enjuto y de intensa mirada azul oscuro
alzando la mano desde su montón de viejas mantas y cartones.


         ―Tenía un pequeño
negocio en la capital –responde Andrés con una tímida sonrisa. Luego, y en tono
de resignación, añade―: Pero luego ya sabéis… La crisis.


         Entre los allí presentes se
extiende un murmullo de afirmación y varias palabras de ánimo y bienvenida para
el recién llegado.


         Tras la “presentación en
sociedad” del recién llegado, éste y el llamado Daniel vuelven a separarse del
grupo.


         No bien se han alejado unos
cuantos metros, cuando el vagabundo le espeta a Andrés con una amistosa sonrisa
en los labios:


         ―Dejémonos de
tonterías, amigo. Tú tienes lo de indigente lo que yo de tiburón de las
finanzas. ¿Me quieres contar qué haces aquí?


         ―¿Tanto se me nota? –Verdú
sonríe nervioso y traga saliva.


         ―Sí –responde Daniel
palmeando uno de los hombros del periodista.


         Luego, y para mayor sorpresa
de Andrés, añade:


         ―Imagino que eres
reportero o Policía y que vienes por lo de los dos vagabundos desaparecidos,
¿me equivoco?


         Andrés no dice nada, se limita
a asentir con un lento cabeceo.


         Luego, tras un leve
silencio, susurra:


         ―Así es. ¿Habéis visto
algo raro por aquí últimamente?


         ―Bueno. Como bien te
imaginarás aquí no tenemos una hoja de registro con los que entran y salen.
Muchos pasan aquí tan solo una noche, dos como mucho, y luego desaparecen sin
dejar rastro; otros, como yo o el tipo que te ha preguntado antes a qué te
dedicabas, llevamos aquí casi desde que empezó la crisis.


         ―Entiendo –Andrés mira
por encima del hombro de Daniel, hacia el grupo de pordioseros y luego pregunta―:
¿Y qué me puedes decir de los desaparecidos?


         Daniel mira a un lado y a
otro y luego pregunta en vi queda, casi un levísimo susurro:


         ―¿De verdad te importa
lo que nos pase a alguno de nosotros?


         ―¡Por supuesto! –Responde
Andrés en tono digno y sincero, convenciendo al instante al indigente, que le
vuelve a sonreír.


         ―Uno de ellos se
llamaba Julio, pero le llamábamos el “Dandy” por sus maneras tan elegantes
–Daniel hace una breve pausa antes de seguir hablando en voz baja tras un
profundo suspiro―. De repente, un día dijo que había descubierto no sé
qué en el sumidero y desde entonces.


         ―¿En el sumidero?
–Repite Andrés visiblemente interesado por lo que su nuevo amigo le está
contando―. ¿Me lo puedes enseñar?


         ―Claro. Ven, sígueme
–el mendigo hace un gesto al periodista disfrazado para que lo siga, y en pocos
minutos llegan a un enorme y hediondo desagüe que Verdú queda mirando con sumo
interés.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


DESCUBRIMIENTO MACABRO


         Cuando el Capitán Carlos
Font y el equipo de forenses y de la Policía Científica llegan al lugar
indicado por Andrés Verdú, varios son los que han de hacer un esfuerzo casi
sobrehumano para no vomitar  debido al nauseabundo pestazo que emanan los
restos, humanos y animales, acumulados a pocos metros del desagüe de las
cloacas.


         ―¿Qué clase de
criatura es capaz de hacer algo así? –Se pregunta el curtido Capitán de Policía
sin poder apartar la mirada del macabro hallazgo.


         ―Es tal y como lo
contó la mujer que encontramos ayer vagando por las calles –dice uno de sus
agentes a su espalda, haciendo referencia a Elvira, la indigente―. Una
jodida montaña de huesos.


         Después de que todo el mundo
se ha marchado, Font saca su móvil y hace una llamada a María Antúnez, quiere
saber si su común amigo y colaborador, el periodista Andrés Verdú ha puesto en
marcha su plan de introducirse en la comunidad de vagabundos de Calpe.


         Cuando termina de hablar con
la taxista, guarda su celular y sale por fin de la alcantarilla, sintiéndose
afortunado de dejar de respirar la pútrida atmósfera del desaguadero calpino.


         De regreso a la Comisaría,
considera buena idea hablar con el especialista Forense, Doctor  Luís Almunia,
y saber si tiene algo que contarle sobre los dos cadáveres encontrados en el
sumidero.


         ―Hola, Capitán –el
médico, al ver entrar a Carlos Font, esboza una media sonrisa y luego vuelve a
centrar su atención en el cuerpo desnudo y abierto en canal que reposa sobre la
mesa de autopsias.


         ―Hola, Doctor. ¿Qué
puede decirme de nuestros amigos?


         ―De momento, ambos
cuerpos presentan las mismas heridas en la nuca y parte posterior del cuello
que el cadáver examinado el otro día.


         Carlos frunce el ceño y
asiente con la cabeza.


         ―¿Algo que destacar
aparte de eso? –Inquiere seguidamente mientras observa a Almunia separar las
costillas y extraer el corazón de la caja torácica del cadáver tendido sobre la
mesa de estudio.


         ―De momento no
–responde el Forense tras un prolongado y cansado suspiro.


         Luego, y mientras deposita
la víscera extraída en una bandeja de metal, añade:


         ―En cuanto tenga algo
más, se lo haré saber, no se preocupe.


         Carlos Font se despide del
atareado Luís Almunia y sale de la sala de autopsias en el preciso instante en
que su teléfono móvil comienza a vibrar y a sonar en el bolsillo de su
americana.


         Es María Antúnez, la
simpática taxista cazamonstruos.


         Media hora más tarde, en el
bar donde Francisco trabaja como cocinero.


         ―Así que has hablado
con Andrés –Carlos Font se sienta en la misma mesa que la taxista y pide una
cerveza―. ¿Cómo le va entre los indigentes? ¿Ha conseguido averiguar algo
interesante?


         ―Eso creemos –responde
María, pidiendo ella también otra cerveza―. Acabo de hablar con él, y al
parecer hace poco ha llegado una mujer, una tal Elvira contando una historia
espeluznante sobre una criatura en las alcantarillas, diciendo que ella había
escapado por los pelos de ser devorada como lo fue su compañero.


         ―¿Una mujer, dices?
–Font enarca una ceja mientras juguetea con su tubo de cerveza, haciéndolo
rodar su culo por la mesa del bar.


         ―Sí, una tal Elvira.
¿Acaso la conoces?


         ―No, no. Es sólo que
no hace mucho recogimos a una indigente que andaba perdida por las calles,
contando una historia similar, y he pensado que, seguramente, se trate de la
misma persona.


         ―Sí. Es muy posible
–acepta nuestra protagonista con un lento cabeceo de su rubia cabeza.


         ―Es curioso, ¿no te
parece? –Dice entonces el Capitán de Policía.


         ―¿El qué?


         ―Que esa criatura sólo
asesine hombres…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


ANDRÉS INVESTIGA


         ―¿Estás seguro de lo
que vas a hacer, compañero? –Inquiere Daniel el vagabundo cuando Andrés Verdú le
explica su plan para meterse en las alcantarillas a buscar a la horrible bestia
que, según parece, ha acabado con la vida de al menos tres personas, todas
ellas indigentes.


         ―Sí, Daniel –Andrés
responde muy serio y con expresión decidida, luego, y mostrando una media
sonrisa, añade―: No temas, amigo Daniel; no es la primera vez que me veo
en un lance parecido.


         Daniel, ante las palabras
del periodista, se limita a encogerse de hombros y a asentir lentamente con la
cabeza con aire de total resignación.


         Mas luego, sin embargo, aún
añade lo siguiente:


         ―Yo de ti, compañero,
por lo menos me proveería de un arma, para defenderte si logras dar con la
bestia asesina. Tú ya me entiendes.


         Como respuesta, Andrés Verdú
le guiña un ojo y saca una reluciente y negra pistola del bolsillo interior de
su harapiento abrigo.


         ―¡Carajo! –Exclama el
pordiosero clavando sus ojos en el arma y añadiendo con voz trémula por la
emoción―: ¿Es de verdad?


         ―Sí señor. Una nueve
milímetros nuevecita. La compré hace dos días en la armería.


         ―Imagino que tendrás
licencia para usarla.


         ―Por supuesto –replica
el periodista, visiblemente ofendido por la pregunta de su nuevo amigo
indigente.


         Luego, y con un apretón de
manos, ambos hombres se despiden en la amplia boca de la alcantarilla.


         Lo primero que nota el
valiente Andrés Verdú al internarse en las cloacas es el pútrido y nauseabundo
hedor de las aguas fecales, haciéndolo lagrimear y taparse la nariz con su
pañuelo de tela.


         Superada la primera
impresión, el periodista comienza a adentrarse en las alcantarillas sin saber
muy bien hacia dónde dirigirse, guiado tan sólo por su instinto.


         Lleva andando unos veinte
minutos, cuando cree oír algo…


         ¿Una respiración quizás? Si
es así debe tratarse de un animal bastante grande, al menos del tamaño de un
hombre adulto.


         ―¡Mierda! –Masculla
Andrés mientras quita el seguro de su semiautomática y a la aferra con fuerza
con ambas manos.


         Mientras, la extraña respiración
sigue aproximándose poco a poco, produciendo el mismo sonido que pueda hacer
una bestia al olfatear el aire.


         ―¿Quién anda ahí?
–Andrés alza la pistola y escruta la semioscuridad del maloliente túnel
subterráneo―. ¡RESPONDA! Le advierto que voy armado y que dispararé si… ―No
tiene tiempo de seguir hablando, algo lo golpea y lo hace caer al suelo al agua
hedionda y contaminada. 


         Luego, todo se vuelve
oscuridad y tinieblas para el periodista.


         Cuando despierta, se
encuentra de nuevo en el campamento de los indigentes, rodeado de caras amigas
y conocidas, entre ellas las de Daniel y María la taxista, que lo mira y le
sonríe con aire paciente.


         ―A―allí hay
algo, M―María –logra balbucear al tiempo que intenta incorporarse,
sintiendo de inmediato un lacerante dolor en el costado, donde ha sido herido
por las garras de la criatura.


         ―Te encontraron en las
cloacas, con una fea herida en el lado derecho
–explica la taxista mientras ayuda al periodista a incorporarse de su
improvisado lecho.


         ―¿Y cómo
es que estás aquí? –Inquiere Andrés haciendo una mueca de malestar por su
herida.


         Es Daniel quien
responde, mostrando el móvil de Verdú con una amplia y agradable sonrisa.


         ―Al
parecer se te cayó esta mañana del bolsillo.


         ―Entiendo
–replica Andrés, dedicando al pordiosero una sonrisa de agradecimiento.


         ―Y bien
–dice entonces María mirando fijamente a su amigo―. ¿Qué has conseguido
averiguar en tu aventura por las alcantarillas?


         Andrés Verdú,
suspira hondo y se dispone a hablar, mientras sube al coche de la mujer con
intención de ir al hospital a curarse mejor la fea laceración. Se considera
afortunado de haber salido de su enfrentamiento con el ser con tan sólo una
herida en el costado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


LA FURIA DE LA BESTIA


         ―Cometimos un gran
error sacando aquellos restos de la alcantarilla –sentencia Carlos Font mirando
alternativamente a María, Andrés y Paco, que han acompañado al periodista al
hospital para ser curado de su fea herida.


         ―¿Por qué dice eso,
Capitán? –Pregunta Andrés, dando voz al pensamiento de los tres.


         ―¿Que porqué lo digo?
–Carlos Font enarca sus cejas y dedica al herido una mirada de difícil
interpretación.


         ―Sí. ¿Por qué lo dice?
–Ahora es María la que habla, dando a su voz cierto tono impaciente.


         ―Ahora la criatura vagará
furiosa buscando su preciado y macabro tesoro. ¿Acaso no lo entienden? Antes
sólo cazaba para alimentarse. Ahora…


         ―¿Matará por venganza?
¿Es eso lo que intenta decirnos, Capitán Font? –Es Verdú quien termina la frase
con cierto tono sarcástico en su voz que no parece ser del agrado del curtido
agente de la Ley, quien lo recrimina con estas duras palabras:


         ―Tomároslo a guasa si
queréis, pero os aseguro que, si no lo detenemos pronto, ese ser es capaz de
provocar una masacre en la ciudad.


         Hay tanta urgencia y tanta
indignación en las palabras de Carlos Font, que María, Francisco y Andrés no
pueden sino callar y ver como su amigo sale de la habitación del hospital
dejándolos solos.


         Por desgracia, todos los
temores del Capitán de Policía son justamente fundados ya que, en ese preciso
instante, la criatura que hasta hace poco merodeaba por las alcantarillas de
Calpe ha salido a la superficie y recorre las calles de la ciudad alicantina en
busca de venganza y, por el momento, ya ha herido gravemente a cuatro personas
y asesinado a otras dos.


         En estos momentos lo
encontramos en la estación de tren de la ciudad, sembrando el terror entre los
allí presentes, rugiendo cual lo que es, una bestia furiosa y  plena de deseos
de venganza contra aquellos que se han atrevido a robar su preciado tesoro.


         ―¡QUÉ ALGUIEN HAGA
ALGO, POR EL AMOR DE DIOS! –Grita un hombre  entre la multitud mientras la
criatura clava sus ojillos, rojos como la sangre, en él y, de un salto, cae
sobre su espalda y lo olfatea, lanzando un terrible bramido al oler su miedo.


         Un zarpazo, y la cabeza del
infortunado desconocido es arrancada de cuajo del tronco, rodando después hasta
los pies de una aterrorizada mujer embarazada, que lanza un chillido histérico
antes de desvanecerse sin sentido y caer al suelo.        


         Diez minutos más tarde,
cuando por fin la Policía llega al lugar, todo lo que encuentra es gente al
borde de la histeria y profundamente aterrorizada pero ni rastro del monstruo.
Aunque sí una detallada descripción del mismo.


         ―¡Era una especie de
lagarto muy grande! –Explica uno de los testigos, uno de los pocos que parece
haber mantenido la calma durante todo el desaguisado, cuando el agente
Echegaray pregunta por el aspecto del supuesto agresor.


         ―¡Sí, sí! –Corrobora
un segundo testigo moviendo sus manos con excitados gestos―. ¡Parecía uno
de esos bichos de la peli de Parque Jurásico!


         Sin saber muy bien si
creérselo o no, el veterano Policía llama a la central.


         No puede evitar cierto tono
de sorna cuando dice…


         ―Parece que nos
enfrentamos a un dinosaurio.


         Mientras, en el despacho de
Carlos Font, éste no parece tomarse las cosas tan a la ligera como su
subordinado y decide organizar una auténtica batida de caza para atrapar al
escurridizo y peligroso ser.


         ―Dinosaurio o no,
hemos de capturarlo antes de que siga atacando a más gente –dice mientras el
agente Escolano va repartiendo las armas de gran calibre entre los policías
asignados para llevar a cabo la misión.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


LA GRAN CACERÍA


         María Antúnez cuelga el
teléfono y mira con aire circunspecto a los dos hombres que tiene delante: Paco
y Andrés.


         ―Font va a por todas
–les dice no sin cierto deje de tristeza en el tono de su voz―; quiere
capturar a la criatura antes de que sea demasiado tarde y cause más muertes.


         ―Es lo más lógico
–dice Francisco acercándose a ella y rodeando su cintura con sus fuertes
brazos.


         ―¡Pero es tan injusto!
–Protesta ella, que siempre se ha destacado por su amor a las bestias
irracionales―. ¡Nosotros somos los culpables de que ese ser se comporte
como lo hace!


         ―Lo siento por ti,
María –replica de inmediato Andrés desde la cama del hospital―, pero yo
voy a rezar con todas mis fuerzas para que lo atrapen y le metan un montón de
balas en la cabeza.


         ―¡Eres un maldito
imbécil! –Exclama la valiente taxista dando media vuelta y saliendo de la
habitación, con una expresión de lo más digna y furiosa en su atractivo
semblante.


         ―¿Es eso lo que
querías, Verdú, cabrearla? –Inquiere Francisco mientras fulmina con la mirada
al herido, antes de salir en pos de su pareja sentimental que, nada más verlo,
se lanza a sus brazos llorando a lágrima viva.


         ―¡No es justo, Paco,
no es justo! –Solloza María contra el amplio pecho de su amado.


         Mientras, en las calles, la
cacería del monstruo continúa.


         ―¡Capitán, nos acaban
de informar que la criatura ha sido vista por el barrio antiguo! –Clama un
joven agente acercándose a Font, que lo mira y asiente con un ligero cabeceo.


         ―Muy bien –Carlos Font
hace una breve pausa, y luego sigue hablando, dirigiéndose a los cinco hombres
que le rodean, todos ellos equipados con armas de asalto―: ¡Muy bien,
muchachos! ¡Rodead la zona, no dejéis ni una calle sin cubrir, ni un callejón
sin vigilancia! ¡Esa bestia  ha de ser nuestra sí o sí! ¿ENTENDIDO?


         ―¡SÍ, SEÑOR!


         Diez minutos después, cinco
coches patrullas llegan al casco antiguo de la alicantina ciudad de Calpe, con
las sirenas a todo volumen y las luces relampagueando sobre el techo.


         ―¡Escolano, tú y cinco
hombres, por aquella calle de allá! ¡Echegaray, con otros cinco hombres por
aquella de allí!


         Carlos Font está nervioso,
sabe que cualquier fallo puede dar al traste con la operación y permitir a la
sanguinaria bestia escapar impune de la batida. Pero también sabe que sus
hombres son los mejores, y eso parece tranquilizarlo en cierto grado.


         Al lugar también han
empezado a llegar periodistas y cámaras de televisión, dispuestos ¿cómo no? A
ofrecer la noticia en directo.


         Uno de los reporteros,
micrófono en mano, se acerca al Capitán de Policía.


         ―¿Nos permite unas
preguntas, Capitán Font? 


         ―¡No! –Y luego,
mirando a sus hombres con expresión entre cansada y hastiada―: ¿Quién
demonios les ha dejado llegar hasta aquí, maldita sea?


         ―¿Es cierto que tienen
la situación bajo control y que la criatura será capturada en breve? –El
periodista, micrófono en ristre, sigue insistiendo hasta que…


         ―¡QUE ALGUIEN ME SAQUE
DE ENCIMA A ESTE CAPULLO, POR EL AMOR DE DIOS!


         Luego, y bufando furioso,
Carlos Font se aparta del cronista mientras dos de sus agentes lo alejan antes
de que su superior pueda hacer algo que luego tenga que lamentar.


         Y la operación “Caza del
monstruo” sigue su curso tal y como está planeado.


         En poco tiempo, unos
cincuenta agentes de la Policía y de la Guardia Civil de Calpe patrullan las
calles del casco antiguo en busca de la criatura, mientras dos helicópteros de
ambas fuerzas de seguridad vigilan desde el aire. Todo ello coordinado por el
Capitán Font.


         Es casi media tarde cuando
por fin, la bestia es localizada y acorralada por, al menos, diez agentes de la
Ley.


         La decena de hombres
uniformados contemplan a la criatura con una mezcla de interés y curiosidad
morbosa, pues ésta muestra claros rasgos de pertenecer, por lo menos, a dos
especies distintas, reptil y mamífero, pues está cubierta de espeso pelo negro
y posee una espina dorsal escamosa y lengua bífida, que enseña a los agentes
lanzando horribles y furiosos siseos. También está poderosamente armada con
cuatro fuertes garras en las extremidades delanteras y por dos hileras de
poderosos dientes afilados como cuchillas, que muestra en amenazadora mueca.


         ―¿Qué coño…? –Uno de
los hombres da un paso hacia la bestia mientras sigue apuntándola con su arma.


         ―¡QUIETO, MALDITA SEA!
–Grito otro de sus compañeros, enfureciendo al ser que, de improviso, se lanza hacia
delante, desgarrando el chaleco antibalas del uniformado que ha hablado
primero, hiriéndolo gravemente y provocando que sus colegas abran fuego sobre
la extraño espécimen, acribillándolo a balazos y a perdigones con sus rifles y
escopetas de asaltos.


         Poco después, el propio Font
llama a María, a Paco y a Verdú para informarles que la pesadilla ha terminado
por fin, lo que provoca un nuevo ataque de llanto en la taxista.


         El único que parece
alegrarse es el Forense Luís Almunia, pues será el primero en tener la
oportunidad de estudiar el raro ejemplar.


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


TRAS LA PESADILLA


         Han pasado dos días, y la
normalidad parece haber vuelto por fin a la localidad alicantina de Calpe, tras
la muerte de la extraña criatura de las alcantarillas a manos de un contingente
formado por policías y guardias civiles a las órdenes de Carlos Font.


         Ahora tenemos al
experimentado Capitán de Policía tomando una cerveza en el bar donde trabaja
Francisco Sánchez, y hablando con éste, con su novia María Antúnez y con el
periodista, Andrés Verdú, al que esta misma mañana le acaban de dar el alta en
el hospital.


         Se dirige a María cuando
dice:


         ―Al parecer era una
hembra. Hemos encontrado un par de huevos cerca de donde hallamos los restos de
animales.


         La atractiva taxista no dice
nada, se limita a mirarlo con odio y resentimiento casi palpable.    


         Algo más tarde, cuando Font
se ha marchado, dejando solos a los tres amigos, Paco se dirige a su chica con
estas palabras.


         ―¿No crees que has
sido un poco dura con él? Al fin y al cabo, sólo hacía su trabajo.


         Como respuesta, su chica se
aparta de él y se encamina hacia la puerta con una mirada cargada de furia en
sus preciosos ojos pardos.


         Francisco hace amago de
seguirla, pero es detenido por Andrés.


         ―Déjala, grandullón
–dice el periodista dedicando al cocinero del bar una amistosa sonrisa―;
las mujeres son así. Ya se le pasará.


         Paco se encoge de hombros
con aire resignado, y se mete en la cocina del local a seguir trabajando.


         Esa misma noche en casa de
María, esta habla con su amado Francisco. Parece más animada que por la tarde.


         ―He hablado con el
Capitán Font; me ha dicho que van a hacer todo lo posible por que los huevos de
la criatura salgan adelante y nazcan las crías.


         ―Vaya, eso es…
¡Estupendo! –Replica Paco dando un beso a la mujer en los labios.


         ―Sí –por un momento,
María permanece en silencio, mas luego una gran sonrisa ilumina su atractivo
rostro cuando pregunta con su voz más inocente e infantil―: ¿Cuándo
piensas dármelo?


         El pobre Francisco siente
como se le atraganta el bocado de tortilla francesa que acaba de llevarse a la
boca mientras su pareja ríe a mandíbula batiente y le pasa un vaso lleno de
agua.


         ―N―no sé de qué
me hablas –logra responder, rojo como un tomate, una vez ha recuperado el
aliento.


         ―Venga, Paquito. El
otro día te pillé mirando disimuladamente el escaparate de la joyería –María
estira sus brazos y rodea con ellos el cuello de su hombre, atrayéndolo hacia
sí con gesto zalamero y cariñoso al tiempo que le dice―: Sabes que soy
mujer, y que no se me escapa una.


         Por fin, la cara de
Francisco se ilumina con una sonrisa y, tras apartar a su amada con suavidad,
se levanta de la silla y se dirige al perchero, donde ha dejado colgada su
cazadora, volviendo junto a nuestra protagonista un instante después, llevando
en su mano una cajita forrada de terciopelo.


         ―Toma –dice tendiendo
la cajita a la mujer―; pensaba dártelo el día de tu cumpleaños, pero…


         El corazón de la pequeña e
intrépida taxista se desboca dentro de su pecho cuando, con lágrimas de pura
emoción en los ojos, abre la cajita y ve el precioso anillo de pedida que
contiene.


         ―¿María Antúnez Sanz,
te quieres casar conmigo? 


         ―¡SÍ, SÍ QUIERO!
–Grita nuestra protagonista lanzándose a los brazos de su amado Francisco.


FIN


EPÍLOGO 1º


         Algunos días más tarde, en
un laboratorio ultrasecreto del gobierno español.


         ―¡CORRAN, AMIGOS MÍOS,
CORRAN! ¡LAS CRIATURAS ESTÁN A PUNTO DE ROMPER LOS HUEVOS!


EPÍLOGO 2º


         Andrés Verdú ve la tele en
su casa cuando suena su móvil.


         Es Font para comunicarle que
su amigo el vagabundo ha aparecido muerto en un callejón, victima al parecer de
un fallo cardiaco mientras dormía.


         El periodista cuelga el
teléfono y deja que una lágrima resbale por su mejilla.
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